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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterias de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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Her. pocos MS se d en er 1 FV 
h buno la iniciativa del honorable congreso de“Que- 
rétaro. sobre los negocios : de Fueatan, y euyos prin 
cipales articulos están redueidos: ‘primero, à una 
amnistía para los pronunciados por ef ventralisnio 
que vuelvan al órden constitucional dentro dé ciet 
to tiempo que fijará el gobiérno: ‘segundo, que no 
| se acceda & petieion 6 solicitud ‘alguna que se 
oponga al acta constitutiva, constitucion federal y 
à la particular de aquel estado: tercero, el gúbier: 
_no hará que se restablezea én el mismo estado ef 
régimen federal, arreglándose estrictamente 4 su cong 
_bibucton. y leyes particulares. =e 
A primera vista no. puede ren un = 
que concilie mejor: la lenidad còn el derecho, el | 
respeto á las leyes y su vindicacion, con ‘la pad 
interior y el crédito de la república: la dificul- 
tad consiste en la ejecneion de: todo lo que se con- 
sidere útil y bueno. La oportinidad 6 “inoportu? 
nidad del proyecto, debe ser otro punto de visti 
para el exámen de la cuestion; y no es méniog 
interesante el de la incensecuencia de los priner- 
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pios en que se apoya la iniciativa, deducida de lo 
practicado en el mismo Querétaro en 1829 y 1830, 
para la renovacion de sus autoridades en virtud 
del plan de Jalapa. El objeto de este papel es exa- 
minar la iniciativa bajo estos puntos de vista, y 
convencer que el restablecimiento del órden fe- 
derativo en Yucatan no puede practicarse, arreglán- 
dose estrictamente á su constitucion y leyes par- 
ticulares. 

. Observaré ántes, que la iniciativa y los ar- 
tículos editoriales del Tribuno, y aun cierta pro- 
posicion que se hizo en la.camara de senadores por 
el Sr. Rejon, son tan perfectamente iguales, que 
no debe causar. extrañeza que aquel periódico hu- 
biese hablado con. tanta certidumbre y tan perfec- 
to conocimiento de la iniciativa antes de -recibir-. 
se de oficio en las cámaras, á donde llegó algu- 
nos, dias despues de anunciada en el Tribuno, que 
la. ha publicado; circunstancia que, unida á la per- 
fecta identidad de argumentos, á-la semejanza de 
estilo, y á la acrimonia y expresion fuerte de la 
iniciativa, seguramente habrá resentido la delicade- 
za de. los respetables miembros de la legislatura 
de Querétaro, por la idea que podrian formar al- 
gunos sobre el prayecto y sobre su redaccion; idea 
poco favorable 4 la fria razon. de un cuerpo le - 
gislativo, sobrepuesto siempre á las pequeñas pa- 
siones que se agitan en pro y en contra de las 
personas y de los partidos, porque los cuerpos de- 
liberantes siempre examinan los negocios en gran- 
de, con abstraccion de las personas, extraños á sus 
intereses, y mas extraños á las expresiones fuertes 
de la pasion. Pocas veces los cuerpos representativos 
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3 
no son el orígen de un pensamiento: conciliador y 
de una idea de. transacion, para preferir el duro ofi- 
cio de acusador y de primer enunciante de una 
opinion de severidad: comunmente se les: ve. ha- 


cer uso de la.supremacía legislativa para cortar nu- 


dos difíciles de desatarse, y siempre, siempre, los 
cuerpos representativos tienden á evitar aquella cla- 
se de medios, que deben dar por resultado la err 
ra civil. 

Con cuanto. sentimiento no habrán visto 
los representantes de Querétaro que su iniciati- 
va se anunciase con anticipacion como el triun- 
fo de una opinion de partido, en un periódico que 
él mismo se proclama de la oposicion gl gobier- 
no, :y que ha tomado, entre otros pretextos, los ne» 
gocios de. Yucatan? ¿Cómo no verán en cierto 
modo sus .opiniones, hijas sin duda, de la mas sa- 
na y recta intencion, confundidas con las expres 
siones apasionadas del interes de: partido y del in- 
teres personal? Parece que; la: iniciativa se colocó ex- 
profeso al lade de estos editoriales, que no disimulan 
el. objeto ni el interes, para decir -á la nacion 
entera: Mirad de nuestra. parte, y explicándose- en 
nuestro idioma, á la: representacion de un ; estado; 
escuchad sus acentos, y veréis. el eco de los nues- 


tros. Vosotros que nos. habeis creido apasionados, 


escuchad á esta legislatura, siempre respetable, ha- 
blar nuestro idioma, y repetir nuestros votos. Dis- 
tante de pensar que en este asunto pueda ha- 
ber la menor. inteligencia entre un cuerpo ‘entero 
de representantes y unos «periodistas; solo desearia 
que los documentos en que se consignan las opi- 
niones de las autoridades constituidas, explicasen 
- S | a * y 


4 
estu el mu que es el “atributo de la rn pts 
blica; y qué es tan precisa para convencer el em 
tendimiento, como para trianfaf de las pasiones, 3 
que ningun partido puéda: decit: Tal awtoridád se 
ka puesto al frente de mis inter ẽbes, y sancioné mi 
opiniones. 

Se dirá sin duda, que én éste hegocio de Yu 
catan he hay mas partidó qué el de les amigos de 
la constitucion federal, contra los infractores de ellas 
y no es tierto. Moltitud de federalistas since ros 
y de buena fe; no opinan como 14 iniciativa; pore 
que hay diferencia entre ser federalista y fo és. 
tar conformes en jos medios de restablever en Yur 
catan el régimen federativo. No todo lo que es jus 
to es conveniente, ni todo le que parece legitime 
puede serlo legalmente hablando. Si las leyés y 
Jos sistemas de gobierno no «emtuntrasen cdsi sieti 
pre dificultades y embarazos en st ejecucion, uaa 
feliz no sefia el universo? La felicidad de los pues 
blos seria posible bajo todos los ‘sistemas -adminis- 
trativos, y la historia no estaria eserita con sangre, 

Eseribir planes para arreglar el mundo, y ha: 
eer iniciativas para que otro Je arregle, es lo mus 
fácil; es tambien el único momente de felicidad 
ident fundado en estas tuestiones, que tienen mas 
de buenos deseos y de buena fe que de practiea- 
bilidad. ¿Por qué han de ser los hombres injustos 
y turbulentos? ¿Por qué: hun de escuchar tas po 
siones y no lu razon? ¿Por qué no han de suje 
darse á las leges? He aquí preguntas iguales ú lus 
que sé hacen respecto de Yucatah, y del dereche 
con que deben der repuestas sus autoridades ahu: 
dadas; porque en este asunto, por mas que se eserf 


be y de: fija la etestion de hecho, siempre volve: 
mos al derecho, y siempre nos deserrtendemos de 


has: verdaderas dificultades, y ann pasamos ‘sobre lag 


legales que ofrece el negotio, para que el restableci- 
intento del sistema, en aquel estado, sea arreglado 
estrictamente & su constitucion y leyes particula- 
No hay una solicitod mas impertinente que 


esta. Se quiere que Yucatan reponga todas las co- 


sas al ser que ténian en noviembre de 1829, y 
los yucatecos pueden decir: Estumos de llamo; pe- 
to hágase lo mismo en toda la república: vuelva 
el general Guerrero ú gobernar; vuelvan tas le: 
gislaturas y gobernadores que. entónces funcionaban 
en Querétdro, en San Luis Potosí, en Michoacan, 
en Veracruz, en Durango, en Méjico, en Jalisco, 
en Puebla y en otros tantos estados..... En elec: 
to, si estas autoridades cayeron de hecho, unas en 
pos de otras, ¿sobre qué principios constitucionales 
han podido apoyatse sus renovationes? La cons 
fitticton federal y las constituciones particulares de 
aquellos estados previnieron el modo diverso con 
que se obraron en 1830 tantas renovaciones? ¿Hay 
algun attículó constitucional que disponga, que, cans 
do la eleccion de presidente no sea legítima, y qué 
sin embafgo de no serlo, haya entrado en posesion 
y sea reconocido el eletto, al cabo de algun tiem» 
po se le derlarase intápaz de gobernar? Y por ven: 
tura zen alguna constitución de las particulares se 
há dispuesto que, cuando algun tongreso sea iles 
gitimo, 6 cuando convenga variarlo, se le obligue 
á declararse Convocante, se le disuelva, y se reu- 
na 6 el congreso anterior, 6 el constituyente, si ne 
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conviniere que sea el último? - Ninguna de las cons- 
tituciones ha dispuesto tales cosas, y sin embargo 
ellas se han practicado, á ellas se debe el órden y 
la paz que disfruta la república. 

La constitucion no estaba observada en 1829; 
todo anunciaba un porvenir terrible; la confianza y el 
crédito habian desáparecido, y la república estaba mal 
administrada: en -estas circunstancias fue el pronun- 
- ciamiento de Yucatan, y casi simultáneamente, el del 
ejército de reserva en la ciudad de Jalapa. No in- 
tento ponerlos en paralelo; pero séame permi- 
tido decir, que este plan de Jalapa reconocido por 
nacional, legalizado, nacionalizado, y que dió nue- 
va vida á la patria, no podia hallarse autorizado por 
ningun principio constitucional. Por el contrario, 
si la opinion nacional no le hubiese hecho suyo, 
si no le hubiese extendido y sancionado, si el su- 
ceso mas rápido y feliz no hubiese coronado la in- 
tencion mas recta y la mas pura, ¿cómo juzgarian 
las leyes á sus autores? Sin duda como juzgaron 
& los ilustres pronunciados de Tulancingo. ¿Y por 
qué los de Tulancingo fueron expatriados, y los de 
Jalapa dirigen los destinos de la república con aplau- 
so de todos los buenos? ¿Es acaso porque los unos 
obraron contra lá constitucion, y los otros con ar- 
reglo 4 ella? No sin duda: es porque los unos su- 
cumbieron bajo su empresa, y los otros triunfaron 
con la suya; pero ni los unos ni los otros obraron . 
constitucionalmente, aunque los unos y los otros 
buscasen la observancia de las leyes, y la paz y se- 
guridad de la república. 

Sin embargo, å este lan de Jalapa deben su 
existencia la mayor parte e las legislaturas y go- 
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7 
bernadores que funcionan hoy en los estados: en 
virtud' de él se reunió el ayuntamiento de Queré- 
tard para hacer su iniciativa de 23 de diciembre 
de 1829, dirigida, primero: à que el congreso del 
estado se declarase convocante: segundo, que se pro- 
cediese 4 celebrar nuevas elecciones de diputados, 
js vicegobernador é individuos de la jun- 
la consultiva que estaban en ejercicio, cuyos fun- 
cionarios debian cesar en el acto: tercero, el po- 
der ejecutivo se depositó en un individuo de la 
junta. Esto no podia en ningun caso ser consti- 
tucional, porque á pesar de que el ayuntamiento de 
Querétaro por la constitucion de aquel estado tie- 
ne ciertas facultades, que ninguno de los maestros 
del sistema representativo ha pensado jamas atribuir. 
4 los cúerpos municipales, y que verdaderamente 
es un principio y un elemento-de desórden, ¿cómo 
podia hallarse en la constitucion queretana la mons- 
truosidad anárquica de que la autoridad munici- 
pal dicte leyes á los poderes legislativo y ejecuti- 
vo, y los disuelva y renueve cuando bien le pa- 
rezca? ¿Qué especie de constitucion seria esta? ¿Es 
lo mismo iniciar y pedir, que dictar leyes á los 
poderes supremos de un estado? ¿Puede un ayun- 
tamiento atribuirse la representacion de todo el 
estado, para declarar la ilegitimidad y la cesacion 
y renovacion dé unos poderes, que se habian reu- 
nido y funcionaban eon las apariencias. de la consti. 
tucionalidad, con el reconocimiento de todo el es- 
tado, 6 á lo ménos, con su aquiescencia? ¿Qué ley 
fundamental, por monstruosa que se la suponga, po- 
drá constituir juez competente de la legitimidad 
é ilegitimidad de los poderes de todo un estado, al 
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ayuntamiento de. un solo. punto de él? Y sin em- 
horgos- así sucedió; las. autoridades dejaron de fun- 
cionar; se eligieron otras, y el resultado de esta 
eleccion son has autoridades que hoy rigen los des» 
tigos de Querétaro. Ese congreso respetable que ha 
hecho. la iniciativa sobre Yucatan, es el resultado, 
aunque no. inmediato; de los sucesos del 23 de 
diciembre de 1829, y que de niagum modo pu- 
dieron ser arreglados á Ja ley fundamental Na 
intento inculpar à los que tuvieror: parte en 
ellos: deseo, salamente disipar el escándalo qua 
eeasiana á- la honorable legislatura del estado: de 
(Querétaro lo que Yucatan acaba de practicar, pa- 
ra el restablecimiento del sistema federativo: deseg 
. probar que en las revoluciones no pueden: obser- 
varse las: leyes estrictamente; y que los princi 
pios de rectitud, de severidad y de justicia en que 
se apoya la. iniciativa sou muy bellos en teoría, muy 
convenientes para un sistema que tenga ya la sane 
cion del tiempa, las raices profundas de la nacio» 
nalidad y de los. intereses generales, el conocimien» 
ta perfecto de su bondad. relativa, el apoyo fieme 
de la ilustracion y de las eastumbres, y sobre todo, 
un. largo uso de razon pública, de práctica cons» 
titucional afirmada par reformas graduales, prudenr 
tes y desnpasionadas. 

_ Desgraciadamente ‘no. estamos: todavía en es 
tos casos: apénas tuvimos una ley fundamental, 
cuando. fue infringida com. ocasion de renovarse 
la primera. magistratura de la república. El po» 
der supremo: fue atacada en su prapto domiei- 
lo: la silla presidencial se disputó en el eampo 
de batalla, „ en tal la residencia de los 
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. poderes . federales, y las armas. triunfaron- de Tos 


votos legales. Para derrocar 4 esta hechura de la 


fuerza fue preciso el -pronunciamiento de la fuer» 


za, y esto seguramente no está .previsto-en .el.ac» 
ta constitutiva ni en la constitucion federal, y -de 


consiguiente una revolucion regeneradora como lá 


de Jalapa no podia arreglarse estrictamente á: lo dis- 


puesto en las leyes. Tampoco pudieron arreglarse 4 


ellas las, renovaciones de Querétaro, de: Jalisco, de Mi- 
choacan, de San Luis Potosí, de Méjico, de Veraeruz, 


de Puebla y de otros estados... En unos. se reu- 


nieron sus congresos constituyentes, cuya mision ha- 


bia terminado: en otros se obligó a las legislutu- 


ras 4 declararse convocantes: allá se llama al con» 


greso anterior; acullá se convoca de: hecho;. aquí 
se, hace, todo por la mocion, de uno 6 mas ayuns 
tamientos, y en. otra parte por. la iniciativa de una 


guarnſeion. Todo prueba una crisis, una revolueion 


Fegeneradora; pero no una revolucion -arreglada é 
las leyes, sino con el objeto de restablecer estas 
leyes. La nacion adoptó el plan de. Jalapa; el 
congreso de la Union lo declaró. nacional, y el art. 
4.2 se hizo. una. ley de convencion para las cir- 
cunstancias. Asi es, que por el desaparecieron tan- 
tas autoridades, y fueron reemplazadas por otras. 

Yucatan estaba tambien en revolucion: su pro- 
nunciamiento por el centralismo tuvo las.. mismas 
causas que el de Jalapa; pero no el mismo acier- 
to en la eleccion de los medios., Como al grito 
de Jalapa sucedieron las reacciones del Sur de Mé-; 
jico y de Michoacan, los, yucatecos siguieron su pri- 
mera direccion, y esperaron el resultado de una lus 


cha de nueva _ especie. ; Triunfo el. partido nacio», 
2 
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nál, porque tal puede llamarse el de Jalapa, y en- 
tónces ya no pudo ofrecerse duda & los yucate: 
cos sobre st la opinion nacional estaba 6 no pro- 
nunciada: lo estaba realmente por la conservacion 
de las instituciones federales; y los yueatecos, que 
jamas Intentaron separarse de la nacion, creyeron 
que era llegado el easo de subordinar sus: opinio» 
nes y sus deseos 4 la opinion y al voto general 
- Dos años ó cerca de ellos se habian goberna: 
do provisionalmente: las autoridades que existian 
habian. sido depuestas: grandes eambiós se habian 
hecho en la administracion: ninguna reaccion. nin- 
gun descontemto habia turbado la: marcha de es 
ta administracion provisoria: el órden público es: 
taba asegurado; la confianza descansaba sobre los 
principios: administrativos; pero todo era provisional, 
y era necesario fijar la suerte del estado sobre ba- 
ses sólidas, y levantarlas sobre el dogma de la Union 
y de la uniformidad nacional. 0 

Al gobierno provisorio, constituido en esta cali- 
dad, estaba obligado á regirse por los principios de su 
Anstitucton: se le habian impuesto deberes, pero no se 
le habia hecho árbitro de la suerte futura de los pue- 
blos: no: podia decidir sobre ella sin faltar á la con- 
fianza que obtuvo, y sin comprometer la tranqui- 
idad. No era árbitro para restablecer las auto- 
ridades depuestas, tanto porque el cuerpo legislati- 
vo habia dejado de: existir constitucionalmente, por- 
que el tratscurso -del periodo constitucional habia 
chancelado los poderes de los diputados, como por- 
que estes habian perdido su fuerza moral y su res- 
petabilidad: ellos y el ejecutivo se hallaban en el 
‘caso del art. 4° del plan de Jalapa; en el mis- 
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mo idéntico caso que, en los estados que hemos. rẹ- 
f. rido, obligó a renovar legislaturas y gobernadores. 
Habia, ademas, la circunstancia agravante de que es- 
tas: autoridades depuestas, se consideraban llenas de 


resentimientos, - animadas por la venganza é irri- 
tadas por los -mismos sucesos. La opinion públi- 


a. se-habia pronunciado contra ellas, y.su reposi- 


cion. seria precisamente la ocasion de una guerra 


interior en el estado. En tales ¡circunstancias se 
pide la opinion de. todos los ayuntamientos, y con 
arreglo á ella se acuerda excitar à los pueblos pa- 
ra que elijan representantes, que reunidos en un 
congreso extraordinario, que se llamó Convencion, 
acuerden los medios de restablecer el sistema fe- 


derativo. Se anunció enténces que esta vuelta al 


órden constitucional se haria bajo ciertas condigio- 
nes; y este es el orígen del escándalo y la oca- 
sion de la iniciativa de «Querétaro, que pide en 
buenos términos la reposicion de las mismas au- 
toridades depúestas, y una sumision vergonzosa, de- 


gradante y llena de oprobio, 4 que solamente pue- 


den sujetarse los hombres cuando están vencidos; 
pero que resisten los que todavía conservan la fuer- 
za y el poder con que se separaron del órden gé- 
neral, y con que han podido y sabido. conservar- 
se cerca de dos anes. 

Esta posicion de fuerza física y moral, que con- 
servan los -yucatecos dentro de su estado con res- 
pecto á la república, debe servir de regla para 
graduar el mérito de su actual conducta, con res- 
pecto á los medios que han adoptado para resta- 
blecer el sistema federativo. Ningun temor les obli- 
ga 4 ello, porque aunque haya cesado la guerra 


` 
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del Sur, aunque el resto de la república esté: trafi- 
quilo y en órden, aunque el gobierno generál ten- 
ga recursos, como tiene, es demasiado cierto que 
la posicion geográfica de Yucatan, la obediencia y 
el prestigio que allí goza el gobierno provisorio, 
el arreglo y disciplina de aquellas guarniciones, la 
facilidad de aumentarlas por la milicia activa del 
estado, y la de entusiasmar los sentimientos loca- 
les, harian allí muy fácil una defensa eontra cual- 
quiera fuerza del gobierno que intentase ocupar el 
pais para restablecer las autoridades depuestas. Con 
ménos de cuatro 6 cinco mil hombres no podria 
hacerse esta expedicion: por tierra es muy larga (*), 
muy dificil. por despoblados y caminos «casi im- 
-practicables y faltos de todo: por mar, se necesi- 
tan. buques de transportes para el desembarco en 
aquellas costas, de cuatro 6 cinco mil hombres. 

Pero no es este solo el inconveniente: acaso: 
en Querétaro se ignora que los apóstoles de la 


(*) La Voz de la Patria en el núm. 11 de 30 de setiembre : 
de este año dice con este mctivo lo siguiente: “Otro dice. 
Se trata de formidar 4 Yucatan para que entre en el órden; pe- 
ro uno que lo oye le replica: Eso no puede ser, porque el asun- 
to está en la cámara sin decidirse, y el gobierno jamas se exce- 
deria 4 prevenir esta medida ántes de la resolucion, haciendo muy 
crecidos gastos que no sufre el erario. Tampoco es creible que 
se adopte tal providencia, pues las cámaras, llenas de prudencia 
y de amor, nunca permitirán se toque en este extremo doloroso: 
estas son diferencias de familia, y en su terminacion no: se han 
de guardar aquellas. etiquetas de pundonor, como cuando se trata 
de nacion 4 nacion: son hijos, é hijos seducidos y engañados, y 
en ellos una buena madre ejercerá con gusto toda n.oderacion. Por 
otra parte, es empresa dura atacar ä la mejor plaza fortificada que 
hay en este continente, cual es Campeche: tambien lo es atacar 
por Sisal y por cualquier otro punto de la costa, llena de bos— 
ques y breñales,. con sendas estrechas y sin caballerfa.....” 
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-doctrina de ocupar f Yucatan militarmente, tienen 
la doble: mira rde disminuir là fuerza física que 
conserva’ el órden y la paz: ' quieren que el go- 
bierno se “desprenda de áquellos cuerpos que soh 
la ‘gararitia de la tranquilidad interior, para’ entrè- 
tanto promover trastornos‘ y sediciones en diversos 
puntos de la república: tal vez buscan que las fuet- 
zas del gobierno, siendo: en corto número, sufran 
un reves que desacredite al mismo: gobiérno: pro- 
curan que los gastos excedan à los ingresos, pa- 
ra qué el crédito que se ha obtenido” en la ate 

tual situacion” financiera, no sea una garantía de 
estabilidad: se quiere, én fin, que la confianza‘ que 
hoy anima al comercio, y las medidas: adoptadas 
y ejecutadas para proteger y animar la industria, 
desaparezcan por la discordia, y no sean otros tan- 
tos títulos de honor para la administracion actuar 
y para el benéfico plan del ejército de reserva que 
la produjo. P? Todo esto se ignora: en Queréta- 
rn, donde el celo por el sistema federativo y por 
la observancia de las leyes no ha permitido ver 
‘los inconvenientes de hecho, ni pesar en la balan- 
zu de la conveniencia pública-las ventajas y las des- 
ventajas. de hacer observar estrictamente las ' leyes 
en el restablecimiento . sistema federal en: Yu- 
catari.: - ~ 
- Prescindamos de si merecen castigo los que 

se pronunciaron por el centralismo en aquel esta- 
do, puesto que la honorable legislatura de Queré- 
taro quiere que se decrete una amnistía, en cu- 
yo punto parece que hay una conformidad general. Eh 
este caso la cuestion única que resta, es la reposicion 
6 no reposicion de las autoridades depuestas. Es 
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te es un punto estricta y riguresamente de gobier- 
no interior del estado: el interes nacional consiste 
en la uniformidad del régimen federal; en que lus 
confederados observen y guarden el pacto - de la 
Union. En Yueatan se rompió este pacto; pero los 
que le violaron quieren ratificarlo, quieren volver 

á la Union federativa; y por lo que respecta á la 
violacion, todas convienen en que debe cubrirse y 
olvidarse para memes ea virtud de una amnistía 
solémne. 

E sto supuesto, la organizacion interior del es- 
dado pertenece al estado. Asi lo. practicó Queré- 
faro en 1830, despues que en 1829 habia depues- 
du sus autoridades, y depuéstolas sin desconocerlas, 
: puesto que á la legislatura existente se ¡pidió que 
se declarase ella misma convocante, y que manda- 
se practicar nuevas elecciones para gobernador y 
vicegobernador, diputados é individuos de la jun- 
ta consultiva. Asi lo practicó Chiapas à mocion 
dle. varios ayuntamientos, para que no se llevase a 
efecto la eleccion de gobernador hecha.en D. Joa- 
quin Gutierrez, y su legislatura tambien se reno- 
vó: se mandó hacer nueva eleecion de goberna- 
dor, y al hacerse se declaró que el electo, aunque 
militar de la federacion y:no avecindado, podia ejer- 
cer, ejerce realmente, y es reconocido: de esta 
nueva legislatura de Chiapas se -dijo expresamente 
en las camaras de la Union, que no estaba cons 
tituida con arreglo á la constitucion de aquel es- 
tado; y sin embargo, la legislatura fue reconocida, 
existe, funciona; zy por qué? porque este punto per- 
tenece á la organizacion y gobierno interior del 
estado; porque cuando esta ¡no ataca los principios 
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ati y fondamentales del pacto federativo; rro 
puede ser intervenido: en su gobierno interior, sin 
que sea: atacada lx ünica parte de independen- 
ela que se reservaron los estados, 6 que no: ena- 
geñaron af éntrár al pacto federativo. Sean crimi- 
nales 6 no lo sean los centralistas de Yucatan, 
esto no puede privar al estado del derecho im- 
preseriptrble. de organizarse por sí mismo, de go- 
berñarse en lo interior, de juzgar y faflar por sí 
mismo sobre la legitimidad 6 ilegitimidad de sus 
autoridades propias, que no tienen parte en la de- 
vision de los negocios generales de la federacion, 
en cuyo único caso tendrian derecho las autoridades 
federales para intervenir en lo que toca a todos los 
coufederados. Estos principios están tomados de la 
esencia misma de la teoría federativa, y del texto 
del acta constitutiva y de la constitucion federal. 
Que se me señale en qué parte de estas leyes fun- 
damentales se deja al congreso y al gobierno ge- 
neral de la Union el derecho de calificar 6 apro- 
bar. el nombramiento 6 eleecion de las autoridades 
propias de wn estado y establecidas para su inte- 
Fior gobierno, y entonces : convendré en que hay 
sin derecho para entrar 4 la intervencion de que 
se repongan 6 no se repongan en Yucatan las au- 
toridades depuestas. No se confundan la causa per- 
sonal de los que se pronunciaron por el centra- 
hemo eon los derechos immpreseriptibles del estado 
de Yucatan: para los unos se quiere una amnistia: 
réspeeto de los otros, esto es, respecto del. cuerpo 
moral del estado es necesario respetar sus derechos 
«constitucionales, No se diga, pues, que porque los 
‘nos son 6 fueron centralistas, el otro no «debe go- 


zar, como: les, demas. ee: del derecho que tie: 
ne como estado de la federacion, y del que.le ha 
dado la adopcion general y la W del * 
4.2 del plan de Jalapa. 

Que Yucatan esta en el caso de aplicarlo es 
indudable: el interregno, constitucional, léjos: de, per- 
judicarle,. robustece sus derechos, puesto que allí 
se ejecutó . de. hecho, aun mas Antes, lo que disp 
ponia el mismo art. 4.9, y puesto que las mis- 
mas, causas que. produjeron este -articulo orasiona- 
ron la caida de las autoridades que gobernaban, 
en Yucatan.en 1829. ¿Por qué vuelven los yu. 
catecos al órden federativo? Voy. á explicarlo: por- 
que triunfó, el plan de Jalapa, porque este plan 

a marcado y proclamado. la opinion de la mayo; 
ría nacional, porque ha removido los obstáculos que 
se oponian. á la marcha del sistema federativo y 
á la observancia de las leyes constitucionales, por- 
que les ha hecho ver posible. la marcha del sis- 
tema, demostrando que tambien. es compatible con 
la tranquilidad y el órden interior de la repübli- 
ca; y últimamente, porque la práctica les ha de- 
mostrado que el obstáculo del sistema estaba. en las 
personas y no en el sistema mismo. Querer, pues, 
que se restablerca en Yucatan este sistema, y ne- 
gársele la facultad de restablecerlo por aquellos me- 
dios que se han proclamado | nacionales. y justos, y. 
á favor: de los cuales se renovaron en otras esta- 
dos sus legislaturas y . gobernadores, es. una injus- 
ticia. y una desigualdad chocante. Lo que es bue- 
no y legal para unos estados, debe serlo para to- 
dos: Querétaro no tiene mas derechos que Yuca- 
tan; y si Querétaro por la inicistiva de un solo, 
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ayuntamiento hizo desaparecer en un: die su: go. 
bernador y su legislatura, por qué los votos unas 
nimes de los pueblos de Yucatan, expresados por 
medio de ¢o:/os sus ayuntamientos, y por el ór. 
gano de representantes especial y popularmente elec: 
tos para fijar la suerte del estado; por qué una cons 
ducta' tan franca, tan: libre, tan detenida y tan cir- 
cunspecta, no tendria mas peso y mas popularidad 
que un aeto tumultuario en momentos de premu- 
ra, de exaltacion, y acompañada del peligro inmi- 
nente que - corria ` la" tranquilidad pública? ¿Sobre 
qué otro principio se fundaron los queretanos que 
sobre el plan de Jalapa, para hacer cesar sus au- 
toridades y para renovarlas? ¿Quién fijó el :térmi- 
no y las condiciones 4 los efectos necesarios de 
dicho plan? ¿Dóimde estan sus excepciones? ¿Cuán: 
tas leyes decretadas por el congreso general de la 
Union, durante el interregno constitucional de Yu- 
eatan, deberán producir todo su' efecto desde que 
se restablezca el régimen federal en aquel estado? 
Por ejemplo, la silla episcopal de aquella diócesis 
no se ha provisto por la falta de autoridades cons- 
titucionales, y desde que estas existan, la ley que 
manda presentar pará las sillas vacantes tended to- 
do su efecto, regirá allí como ha -regido en otrog 
estados; pues lo mismo, y con mas razon, debe su- 
ceder con lo que es necesario; y sine qua non pa: | 
ra el restablecimiento del sistema. 

Es un error politico: sumamente peligra cal- 
cular que en Yucatan la fuerza armada lo ha he- 
cho todo, y que los pueblos estan descontentos con 
lo qué ha pasado. En cerca de dos años pudie- 
ron ya aparecer reacciones, en ee puntos don- 
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de no hay guarniciones, y esto no -ha-sucedido: Jos 
únicos conatos que se han descubierto se formaron — 
por los mismos que perdieron en el cambio, y que 
estaban animados por sus personales intereses, sin 
haber ‘hecho prosélitos. La Convtneion esti: eom- 
puesta de hombres de diversas ‘opiniones, y «entré 
ellos hay muchos federalistas: celosos y :entusias» 
tas, unidos ya de ‘corazon: en aquel cuerpo, con 
los llamados “centralistas; porque aquellos han crei- 
do, que habiéndose salvado la esencia del sistema de: 
bian unirse y transigir con los que conservaron el 
órden, en medio de circunstancias difíciles, y que 
procuraron el restablecimiento del sistema, del mo- 
dio mas conveniente á los intereses del estado; y:por 
esto, todos, todos-están conformes y únánimes en resis. 
tir el restablecimiento de las autoridades depuestas: 
todos sin discrepancia,” riontbraron «gobernador pro- 
visional dl mismo :gefe que ejercia el mando bajo 
el sistema unitario. Esto prueba una mayoria de 
opinion ' ‘por lo que se ha “hecho. — 

Es cierto que en “Yucatan hay una ‘masa de 
opinion por el federalismo, ‘pero’en esta “masa 80 
encuentra un gran múmero de hombres de iuflu- 
jo de los que “faeron 6 siguieron el ‘partido cen - 
tralista, en ‘circanstancias difíciles yt azarosas. Pero 
si pudieron estar «divididos los unos de Jos otros 
en cuanto al sistema de ‘gobierno; no lo están res- 
pecto de la no reposición de las «autoritlades de- 
puestas. Conocen ‘que su “reposicion :tompromete- 
ria el órden público: que volveria el estado á la 
triste situation de 829: que las venganzas otupa» 
riun el dugar‘de da justicia: que cuννν,˖o˙ mo huhie- 
sen de temerse ‘estas venganzas, “bastaba solamen- 
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te la deseonfianaa: que deben: inspiras toos home. 
bres resentidos, para que no dejasen. de intentarse 
reacciones; y por último, que unos hombres que 
din duda. habrian caido de su poder á. consecuen. 
eia del. plan de Jalapa, mo. deben. ser restablecidus 
despues que: efectivamente: cayeron: antes: de. este 
plan, y por causas. mas: ó menos semejantes. So, 
bre: estos: puntos hay unn verdadera y efectiva unis 
formidad de opiniones; entre: todos los que. desean. 
la: paz: y. la: seguridad W estado, ya sean Cen». 
cala 6: federalistas.: 
Asi, pues, querer que estrictamente se: » obser 

ven las: leyes: ab restablecerse el sistema federal. 
en Yucatan, es querer: para aqueb estado. una; co». 
sa.invompatible con: su paz interior: es queren que, 
eon mas mutivos que: otros. estados: haga él selo.la: 
que los- otros no: quisieron hacer, esto: es; conser 
var autoridades que no. llenaban: su ceafianza, y. 
contra las cles se: habia explicado: el vota: públi- 
cu. No hay una manera. mas enérgica. y. mas SO» 
lemne de explicar este.. voto público, que. la de de- 
poner de hecho & las mismas autosidades; y con- 
cediendo que esta manera: es. ilegal; punible, y lo 
que se: quiera, Seri político, será eonveniente re- 
poner contra el voto: público.unas autoridades ya 
depuestas; que no fencionan. hace dos años, y de 


las cuales se ha: dicho y repetido cuanto es. en- 


paz. de enagenaries. el concepto de los gobernados, . 
y despejarios: del prestigio. y de Ja fuerza moral, 
que debe. tener cl. gobernante? ¿Y será oportuno: 
obligar; por la fuerza, a esta reposieion precisamen- 
te cuando no es la fuerza la que ha obligado à los: 
yueatécos á restablecer el régimen federal? Ellos 
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dirian justamente: „mientras nos hemos regido co- 


„mo centralistas, y de hecho hemos. estado separa- 
¿dos de la federacion, no se mos ha amenazado; 
pero apenas hemos indicado que deseabamos vol- 
¿ver á la union federativa, euando desentendiéndo- 
„Se. del grande interes que tiene la nacion en que 
„volvamos espontanea y pacíficamente, se nos quie- 
sre prescribir con amenazas, que lo hagamos con 
„el carácter de delincuentes perdonados, y restable- 
ciendo en el sólio á nuestros enemigos, 4 aquellos 
„mismos, que han ido á solicitar una fuerza para 
„que se nos castigue y se nos humille. Si este és 
„el porvenir que se nos prepara, corramos la suer- 
„te, perezcamos defendiéndonos.” ope 


En efecto, este raciocinio es de mucha fuerza, 


porque no se quiere hacer caso del grande interes 


general de la nacion, por contraerse al interes seid 


cular de los funcionarios depuestos. - 
Desearia ademas que se me explicase, de qué 


manera se puede restablecer en Yucatan, el sistema. 
federativo, observándose al mismo tiempo, eslricla- 


mente, : su. constitucion y sus leyes. f 
E Ya se ha indicado: que, en cuanto al congre- 
so del estado, no puede ser, porque no hay tal con- 


greso. Aquella constitución quiere, que su legisla- 


tura se renueve por mitad, cada ano, y es cierto 


que la que existia en 829 ha debido ser renovada 
completamente, en agosto de 831, y que los pode- 
res de los miembros que la compusieron: están chan- 
celados, por virtud de la ley fundamental, que les 


autoriza para funcionar como legisladores, durante 


un periodo fijo que expresa tiempo. Se dice, que 
este es un sofisma. y que el tiempo que no funcio-. 
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-naron ‘involuatariamente no les ha corrido; pero 
puede replicarse, que el sofisma y la- sutileza foren- 
se están de parte de los que sostienen. la contra- 
ria, porque en legislacion, y legislacion: constituoio- 
nal, no caben sutilezas, sino el texto expreso de la. 
ley. Ademas, en materia de representacion popular, 
los: maestros del sistema representativo están por lo 
mas liberal, esto es, por, la renovacion de confianza 
y. de poder, mas bien que por la continuacion, en 
easos dudosos. No se arguya con argumentos de he- 
cho, que para los sensatos no tienen otra fuerza. que 
la de las circunstaneias. Que un ayuntamiento pida 
y obtenga la renovacion de una legislatura, que otra 
se disuelva, y entre à funcionar un congreso consti- 
tuyente que habia cesado dos años antes, todo esto 
prueba que se hizo; pero no que se debiera hacer, 
ni menos prueba á qué clase de autoridad pertene- 
ce el prescribirlo. Con' todos estos ejemplares no 
se hace mas que probar, que hemos.estado en.revo- 
lucion, y que los sucesos: unas veces se han desenla- 
zado de un modo, y otras de otro. Pero compare- 
mos todo esto con la conducta que se. está obser- 
vando en Yucatan. 

El gefe que mandaba no tenia facultad para. 
reunir un congreso, que ya no podia. funcionar: tam- 
poco la politica, necesaria para la conservacion. de, 
la; paz pública, permitia tal reunion: en este estado, 
pide votos, investiga la opinion, y se decide por con- 
vocar á-los pueblos para que elijan extraordinariamente 
representantes, no para un congreso constitucional y 
ordinario, sino para que determinen como se res- 
tablecerá el órden constitucional y en qué términos. 
Esta conducta- de recurrir al orígen de los pode- 
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res, despues de un interregno, y cumido la adminis- 
tracion pública habia recihido tan notables. varia- 
ciones, es lo mas liberal que puede idearse: no es 
constitucional á la verdad, pero como QP en aque- 
Has 9 nada podia ser constitucional, co- 
nio no podia serlo ni la decision del congreso de la 
Union, £) era preciso recurrir & la fuente de los 
poderes, llamar á los pueblos y pedirles que ellos: 
mismos: encuadernasen, como: dice la. convencion, el 
hbro de sus derechos, volviendo á crear y a: —_— 
-Bizar sus autoridades. 

Supongase que no hubiesen. existido graves in- 
eonvenientes de hecho para la reposicion del gober- 
nalor, y supöngasele respuesto: zy de qué modo hu: 
biera podido éste restablecer el sistema federal gb- 
sérvando estrictamente las leyes? ¿Habria llamado ak 
congreso que ya no erz tal congreso? Si así lo ha- 
cid, no:observuba estrictamante las leyes. ¿Habria con- 
voeado: A nuevas eleebiones para la renovacion total 
extra tempora, esto es; fuera de los dias señalados: 
en- la ley fundamental para cada eleceion? Pues 
no tiene esta-facultad. comio tal: gobernador, y no: 
habria observado las leyes estrictamente. ¿Habria de- 
darado que el congreso de 829 era convocante? Pe- 
ro esto. era: hacerse superior: à la constitucion. Mas, 
se: dirá: todo esto era menos ilegítimo que lo que se 
hahecho. A esto se responde: lo mas 6 menos ilegiti- 
mo no importa nada: lo que importaria es, que fue; 
se legítima: una. cosa; pues entre lo mas y menos ile- 
gitimo, se debe examinar lo que ofrece: menores in- 
convenientes. 

De todo resulta; que la legislatura de: Que- 
rétaro quiere un_imposible. cuando. pide. que, para 
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restablecerse el federalismo ‘en: Yucatan, se observen 
estrictamente lis leyes, Es preciso que los legisla- 


dones se -convenzán por su propia: experiencia, de 
que :hay pocas revoluciones en' el mundo en que se 
observen estrictamente las leyes, y casi todas termis 
nan con arreglo 4 las leyes, porque se hacen les 
yes especiales para terminarlas. Este negocio de 
Yucatan se haHa en este easo: tiene dos aspectos: 
el que se «relaciona con el sistema general de la res 
pública, enyo interes. consiste en la uniformidad det 
sistema y en la obediencia á los supremes poderes 
federales; y la «organizacion interior del Estado. El 
primero esta conseguido sin sacrificios, sin coaccion; 
por la fuerza del eonveneimiento, y por el voto una- 
nime, libre, ordenado y reglado.de aquellos: pueblos. 
El segundo pertenece à los mismos pueblos del Es- 
tado, que, despues: de una :Járga crisis, en que han 
sabido ` guardar regularidad y regirse por principios 
soeiales, sin guerra intestina, se han rennido en con- 
greso: extraordinarió para organizarse, segun sus cir? 
cunstancias, y .dar nueva vida y-nueya fuerza á sus 
propias leyes, como si ahora fuesen á fundar el 
Estado, Si. cenfundimos los derechos y los intere- 
ses, y en vez de atender aquellos que tienen por 
ebjeto la uniformidad y la paz de la república ó 
de todos Ios confederados, y vamos á ocuparnos pre- 
eisamente de : aquello en que no tenemos derecho, 
esto es, la :organizacion interior, que tambien se va 
arreglando «pacíficamente, nes exponemos á: perder 
Jo mas por lo menos, y á emprender una guerra 
por lo que no mos teea, despues . ‘de haberla evi- 
ao q fo- que: mos tocaba. 

Se dice que -la.convención de Yucatan es en- 


i 24 

teramente desconocida: en la constitution federal, y 
que no puede pasarse por lo que ella establezca. sin au- 
torizar el desórden y aprobar los ultrajes hechos à la 
soberanía de aquel Estado: que la revolucion quedaria 
en pie, si se dejase á los rebeldes organizar, á su modo, 
el restablecimiento del órden constitucional $c. $e. En 
efecto, la constitucion federal no habla, ni debia ha- 
blar, de convenciones en los Estados, como no co- 
noce la autoridad de los ayuntamientos para des- 
truir legislaturas: y reemplazarlas. La constitucion 
francesa de 1791 tampoco conocia esta clase de au- 
toridad, y ella se produjo de la revolucion misma, 
- existió, dió una constitucion 4 la Francia; pero des- 

pues que Yueatan decretó su constitucion particu- 
lar, no era este medio de convenciones tan: desco- 
nocido á los que hoy lo impugnan, que no hubiesén 
intentado reunir una’ para reformar la ley fundamen 
tal de los yucatecos, y puede ser muy bien que el 
recuerdo de este pensamiento haya influido en adop- 
tar la convencion, con el objeto de restablecer el fe- 
deralismo, en circunstancias extraordinarias y únicas, 
Lo que no puede concebirse es, por qué que. 
daria en pie la “revolución si se dejase á los rebel. 
des organizar, á zu modo, el restablecimiento del ór- 
den constitucional: La revolucion del 23 de diciem- 
bre de 829 no quedó en pie en Querétaro, porque, 
á su modo, hubiese aquel ayuntamiento restableci- 
do el órden constitucional: se restableeió este ór- 
den y la revolucion»cesá, y Querétaro se gobierna 
hoy por-las leyes y por los ¿principios -constitucio- 
nales. Este y otros .ejeniplares deben tranquilizar á 
los mas celosos federalistas. Parece que, con mas fun= 
damento, debia temerse que la revolucion quedase 


en pie restableciendo (si esto fuera pasible) los ele- 
mentos que la produjeron, y haciendo que, por Ta 
fuerza de las armas, tuviesen el voto público los łom- 
bres que ya no do tienen. Si el congreso 6 el go- 
bierno general se ingiriesen á prescribir á Tos yuca- 
tecos. que restableciesen á estos hombres, qué ellos 
no quieren restablecer, la revolucion quedaria en 
pie: los altos poderes se expbnian à ser desobede- 
cidos: se veian en el caso de emprender una ex- 
pedicion militar, por lo menos. por lo que estricta- 
mente no les pertenece pronunciar, y por lo que de- 
jaria aquel Estado en una situacion de peligro y des- 
contento, esperando la primera oportunidad para re- 
belarse. ¿Y es este el medio de terminar una revolu- 
cion que por sí misma va terminando sin violen- 
cia, sin sangre, sin estragos? ;No merecen los que 
han figurado en ella la consideracion que es debi- 
da á las circunstancias que la ocasionaron y 4 Ja 
conducta que han observado en todo su curso? Ellos 
establecieron la regularidad de los principios socia» 
les y de moralidad en la administracion: elles han 
conservado la tranquilidad interior; ho han derrama: 
do una sola gota d+ sangre, no han leyantado pati 
bulos: han establecido la economía, han garantido 
la propiedad, han conservado la disciplina, y por úl 
timo, han vuelto espontánea y pacíficamente, sin. tras- 
“tornos y sin escándalos, á la union nacional. ¿Han 
tenido estos caracteres todas las revoluciones de da 
república....?. ¿Y han sido castigados todos sus autares....? 
«¿se les ha tratado con la dureza que se aconseja. pa- 
Fa los yucatecos....? Registramos nuestros anales, pre» 
.guntémonos. á nosotros mismos, los unos à los otros, 
si hemos. obrado siempre como han e y estan. 
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obrando los. yucatecos, y si tenemos derecho para 
aconsejar estas medidas severas, y para reclamar que 
se obre con arreglo 4 las leyes, que nosotros mis- 
mos hemos olvidado en las ocasiones mas importan- 
tes; y respondamos cuando se nos hable de consti- 
tucion y de su observancia: Dicunt enim el non 
Jaciunt. $ ES 
Méjico octubre 19 de 1831. 


Un Yucateco. 


ADICION. 


- Concluida la impresion de este papel, ha lle- 
gado de oficio, la iniciativa que, sobre el mismo asun- 
to de Yucatan, hace á las cámaras, con fecha 10 del 
corriente, la comision permanente del honorable con- 
greso de Jalisco, que se halla en receso. Esta ini- 
ciativa se habia tambien anunciado, mas hace de un 
mes, y sin duda no se hizo antes porque no habia 
legislatura que pudiese hacerla, y al fin viene por 
la comision permanente, que no tiene esta facultad. 
Sus facultades 6 atribuciones, segun el artículo 91, 
capitulo 4.” de la constitucion de aquel Estado, son 
las siguientes: ,, Velar sobre la observancia de la mis- 
„ma constitucion y de las leyes, y dar informe al 
„congreso de las infracciones que haya notado. Con- 
„vocar al congreso 4 sesiones extraordinarias. Re- 
„cibir y examinar las credenciales de los diputados 
„que se nombren para la renovacion del congreso. 
„Dar aviso a los suplentes para que concurran en 
» falta de los propietarios. Recibir los testimonios de 
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„Jas actas en que estén consignados los votos para 
„la eleccion de gobernador y vicegobernador del Es- 
» tado.” Estas, y no otras, son las facultades cons- 
titucionales de la eomision permanente de Jalisco; 
pues aunque el artículo 84 del mismo capítulo dis- 
pone, que en los negocios ibd y urgentes (se en- 
tiende que del resorte de la administracion interior 
del Estado) en que dicha comision, de acuerdo con 
el senado, haya convocado las sesiones extraordi- 
narias, si el negocio fuere tan grave, puede la mis- 
ma comision tomar las providencias del momento que 
correspondan, y dar cuenta al congreso luego que se 
haya reunido. La comision no puede, por sí sola, 
tomar estas providencias momentaneas, sino que de- 
be hacerlo unida con el senado, y con los demas di- 
putados que se hallen en la capital; de suerte que, 
para tomar estas providencias del momento, se requie- 
ren dos cosas: primera, que se haya convocado pa- 
ra el asunto que las motiva, à sesiones extraordi- 
narias: y segunda, que se acuerden dichas providen- 
cias en union del senado y de los diputados presen- 
tes en la capital. Nada de esto se ha hecho, y de 
consiguiente, la iniciativa no es otra cosa, que la opi- 
nion particular de cinco diputados, funcionando ex- 
tra constitucionalmente en negocios que no son de 
sus atribuciones. | | 

Sin embargo, diré sobre esta iniciativa 6 peti- 
cion, que está reducida á pedir á las cámaras, que 
no accedan & las pretensiones de los disidentes de 
Yucatan, siempre que estas contrarien de cualquier 
modo, la constitucion federal, 6 la particular de aquel 
estado; pero no se hace cargo la comision, ni de 
las dificultades de hecho, ni de las de derecho que 
impiden este de ningun modo, cuando yo creo que, 
hágase lo que se haga, de todos modos se contra- 
rian las leyes. La comision pide una cosa que, en 
su concepto, es muy facil, porque no la examins 
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por todos sus aspectos, y de consiguiente, tampo- 
co se ocupa del examen 6 de la propuesta de los 
medios que pueden emplearse, con buen y seguro 
éxito, para que, sin contrariar de ningun modo las 
leyes, se restablezca en Yucatan el régimen fede- 
| Yo. quiere poner un ejemplo de esta dificul- 
tad de restablecer la observancia de las leyes sin 
contrariar, de algun modo, las mismas leyes. Los 
señores Cañedo y Cumplido, y Cumplido y Cañe- 
do otra vez, han estado alternándose en el gobier- 
no del estado de Jalisco, unas veces, porque el un 
señor ha parecido que era el gobernador legítimo, 
y otras, porque se ha creido que lo era el otro se- 
ñor. Yo no me atreveré á-decir, cual de los dos lo 
es; pero se puede asegurar, que los dos no pue- 
den serlo, y que cuando uno de los dos ha deja- 
do. de gobernar, de algun medo se han contraria- 
do la constitucion y las leyes de Jalisco, y de nin- 
gun modo se ha obrado siempre constitucionalmen- 
te, sino que se ha obrado conforme 4 las cir- 
cunstancias, y todavia serán las mismas circunstan- 
cias: las que imperen sobre las leyes. Por esto es 
de desear tolerancia mutua: tenemos mucho que es- 
ausarnos reciprocamente... tlt | 
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A. reunirse vuestros representantes en una Convencion para pro- 
nunciar vuestras voluntades en las circunstancias mas dificiles, desea- 
rian que su conducta pudiese manifestar en un dia, en una hora, en 
un momento los sentimientos de que están animados, y omitir la prác- 
tica de rutina de hablar á los pueblos anticipadamente para trazarles 
cuadros de wna prosperidad que las mas veces no llegan ni 4 bosque- 
jarse. Pero hay circunstancias tan solemnes como la presente, y tan 
raras y extraordinarias como las que han obligado á esta reunion, en que 
es indispensable anticipar los sucesos que excitan la expectacion de la 
República entera, é introducen en las almas tímidas desconfianzas y 
presentimientos siniestros. Es preciso, pues, que una franca y leal ma- 
nifestacion de nuestros principios tranquilice los espíritus sujetos al te- 
mor, y aliente vuestras esperanzas de un porvenir estable de órden y 
de paz. 
| En efecto, la reunion de un cuerpo de representantes no previs- 
ta en la constitucion del Estado, en una época de dificultades, de in- 
certidumbres y problemas: el nombre solamente que se dió 4 esta 
reunion, y los amplios poderes con que hemos sido autorizades; to- 
do esto junto ha dado ocasion para que vuestros enemigos enmasca- 
rasen sus temores interesados, con los anuncios infaustos de una oli. 
garquia tiránica, que se apresurará 4 alterar, reformar 6 cam- 
biar la constitucion del Estado; y en una palabra, que aumentará las 
dificultades y los embarazos que pulsan hoy los yucatecos . para con- 
ciliar lo que ha sido y lo que es, con lo que debe ser. Preciso eg 
excusar estos temo es. ya se hallen en el corazon de los tímidos, ya 
les excite el recuerdo de nombres famosos, ya sea que los produzca 
el deseo insano de los que promueven la ruina del pais en que vie- 
ron la luz, y que han juzgado su patrimonio 6 su heredad, para te- 
ner siempre y constantemente el derecho de gobernaros. Pero vues- 
tros representantes en presencia del Sér Supremo y del universo quie- 
ren hoy exponer sus principios, para que ellos sean la garantía de las 
libertades publiccas; si acaso las libertades públicas y los derechos de 
los yucatecos, pueden tener otra garantía que el conocimiento de los 
mismos derechos, y la unánime decision de sostenerlos. 

El continente en que vivimos, los principios que dominan nues» 
tro siglo, y el giro de las ideas y de las revoluciones americanas, no 
nos permitian, aunque quisieramos, dejar de s-r independientes y re- 
publicanos, que es el sentimiento universal del mundo de Colon Nues- - 
tra posicion geográfica, nuestras relaciones, nuestras costumbres una 
sociedad de tres siglos con todas las relaciones administrativas y co- 
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mereiales con las provincias que hoy forman los Estados-Unidos Me- 
jicanos, no nos dejan siquiera pensar que pudieramos formar otros la 
zos 6 pertenecer á otra de las secciones libres de América. ¿Qué ganaria- 
mos en el cambio? ¿Formariamos una sociedad con pueblos distantes 
aunque felices, por un gobierno consolidado, pero cuyo idioma, clima 
y costumbres difieren tanto de las nuestras? ¿Nos uniriamos á otros 
pueblos que tan poco han fijado su suerte, que no han podido ni acli- 
matar sus instituciones, ni radicar la paz interior, ni desenvolver su 
nqueza, aumentar su poblacion, y que son barto. débiles para soste- 
nernos en una lucha? ¿Emprenderiamos montar solos y exclusivamen- 
te nuestra administracion, 4 costa de gastos inmensos, para aparecer 
en el catálogo de las naciones, sin posibilidad de sostener este ran- 
gol No, sin duda: pues en este caso ¿qué otro recurso puede que» 
darnos que el de continuar unidos al gran todo á que pertenecemos? 
¿Y qué otro medio que el de conformar vuestras voluntades 4 la vo- 
lhuntad general? ;Tendriamos derecho para decir al mayor número: Re- 
nuncia tu voluntad, renuncia tus intereses, resignulo todo delante de 
la voluntad de una pequeña parte? Esto no seria justo, ni posible, y 
basta que no sea posible, para que no pueda ser un objeto de dis- 
cusion. He aqui, yucatecos, las garantías de nuestra independencia, de 
nuestra union sincera y eterna 4 la República Mejicana; y de consi- 
guiente la imperiosa ley que nos prescribe regirnos por unas institu- 
ciones generalmente adoptadas, reconocidas, sostenidas; y que si no 
tienen la sancion del tiempo y las reformas de la experiencia, han re- 
cibido no solo una aceptacion. solemne, sino un. bautismo regenerato- 
rio de sangre, y una confirmacion de actos positivos y no interrum- 
pidos, solemnes y legales, que lea comunica el carácter legal de la 

nacionalidad. | a 
No se trata ahora de examinar las leyes fundamentales: es har 
to cierto que no son lo que debian ser, y que el tiempo las espera. 
con la pieda de toque de la experiencia y del análisis, para pedir á 
fa razon pública que obre sobre ellas sus omnipotentes y seguros eſec- 
tos. ¿De qué serviria antes desacreditar lo que no permite ser toca- 
‘do sin que se levarite ‘contra el órden el grito tumultuario del interes, 
6 bien del orgullo resentido de los que las formaron y viven todavia? 
«¡Cuál es la posibilidad de que en estas circunstancias, cuando aun fer- 
mentan las pasiones, y cuando las cosas no son mas que las armas. 
ofensivas y defensivas del espíritu de partido; cuál es en esta época 
fa probabilidad de que intentándose un cambio 6 una reforma, se die— 
tze ü la República una organizacion mas conveniente? Todo lo con. 
trario deberia esperarse: las pasiones se pondrian en movimiento, los 
intereses jugarian sus funestos resortes, las teorías de los ilusos vole 
verian h sojuzgar por sorpresa y por seduccion á los pueblos incau- 
tos y poco ilustrados, y nos acostumbrariamos á mudar á cada pa- 

80 de instituciones. À | | l 
Así es que, aunque hay razon para reclamar contra mucha pare. 
' "ke de éstas, necesario es conservarlas, defenderlas como lo mejor, y 
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ne perder por ellas el respeto y la observahcia que por sí solo bas: 
ta para hacerlas buenas. Estos son los principios que profesan vues- 
tros representantes: principios que siguen, porque los han tomado en 
la fuente de vuestras ideas y opiniones generales, y de vuestros de- 
seos por una paz asegurada, Mas no se crea por esto que vamos á 
inculpar vuestra conducta desde noviembre de 829 hasta la fecha. Tes- 
tigos de la situacion general de la República en aquella época, de 
las violaciones de la constitucion, de la usurpacion del poder, del des- 
eontento general que reinaba entónces, de los proyectos que se for- 
maban, de la tormenta que se preparaba, ¡cómo podriamos colotar ó 
no excusar un brote repentino producido por tan poderosas y tan gra- 
ves causas? ¡Cómo exigiriamos exclusivamente que en el extravio y 
la confusion general fuesen selos los yucatecos los que no se extrae 
viasen de la senda.constitucional? Enhorabuena que vuestros implaca— 
bles enemigos, olvidándose de la ominosa parte que tuvieron en es- 
tos generales trastornos, intenten cargaros con el peso del crimen, 
y con los caracteres de una revolucion punible é inexcusable: ellos 
fallan vuestra causa en los juicios de sus pasiones, como partidarios, 
como interesados, y no como jueces imparciales: ellos proclaman la 
venganza cuando parecen . interesados por la vindicacion de los prin- 
cipios y de las leyes; ellos han fijado un punto en esta gran cues- 
tion, y es aquel en que el ejercicio de la autoridad pública que en 
el hecho no es otra cosa que el interes individual de un ciudadano 
“exige que sean criminales, réprobos y proscriptos aquellos mismos que 
en medio de una crísis, en el tumulto de las pasiones, en el caos de 
‘les principiós y de los derechos, en la lucha de las dificultades, su- 
pieron conservar el órden, restablecieron la regularidad, y tomaron por 
-regla la justicia, la moral, la economía y la seguridad. ¡Ah! si exis- 
‘te el Estado, si los ciudadanos no se han combatido los unos 4 los 
‘otros: si no se ha derramado una sola gota de sangre, si la propie- 
dad no ha sido atacada, si se ha gozado de seguridad, si se ha dis- 
frutado de una lihertad conservadora, za quiénes se deben estos be- 
‘neficies , sino 4 los mismos á quienes se desea cargar con todo el 
-peso del oprobio y del castigo? ¡Y quiénes mejor que vosotros su- 
pieron conducirse con esta moderacion y con esta energía, las úni- 
cas capaces de precaver al Estado de nuevas desgracias? Tales son, 
` yucátecos, los títulos con que podreis presentaros, sin que os cubran 
de vergúenza las imputaciones de pocos é interesados enemigos, ni 
- los discursos de los repetidores de teorías y de principios. Si con 
estas teórias y estos principios vais vosotros á- examinar la causa ge- 
* neral y la conducta particular de las revoluciones mejicenas, ¿quién 
‘ge justificara? p 
a Pero no intentamos excusaros por odiosos paralelos: son las 
situaciones políticas las que forman la defensa de los hombres arras- 
` trados por el torrente de las revoluciones, que se forman de causas 
‘diversas, que engruesan por su conjunto, y que al fin no hay dique 
“capaz de resistirlas, La mano de la prudencia es quien despues les 
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da direccion, disminuyendo la fuerza y distribuyendo los diversos ra- 
males, hasta encontrar el dique y el cauce que debe conducir este 
torrenteg antes tan imponente é irresistible. : 

Veis aqui el punto 4 que hemos llegado por la sabiduria y mode- 
racion de vuestra conducta, por vuestro generoso desprendimiento, y por 
esta razon poderosa que todavia os exige sacrificios: veis aqui tambien el 
deber que nos habeis impuesto constituyéndonos vuestros representan- 
tes. Es verdad que no nos habeis limitado; pero nosotros fijamos los 
límites de nuestro poder en lo absolutamente necesario para vencer 
las dificultades que nos impiden ir desde donde estamos, hasta el ca- 
mino que debemos llevar. 

Consisten estas dificultades en hallar un medio legal y legí- 
timo para restablecer el órden y las formas constitucionales, inter- 
rumpidas cerca hace de dos años. Durante este término, ia legislatura 
ordinaria que funcionaba en 829 dejó de existir constitucionalmente, 
por haber terminado el periodo que la ley fundamental señala; y 
munca podria ser un Congreso legítimo aquel que se formase cor 
la concurrencia de ciudadanos particulares sin mision constitucional, 
y cuando los mismos sucesos que hemos repetido, les despojaron de 
la fuerza moral, que es la única que puede sostener al legislador. 
‘Pero no es menor todavía el inconveniente de reponer 4 los que 
ejercian el poder ejecutivo en aquel año, precipitados de este poder 
por el imperio irresistible de las circunstancias. Despojados como 
‘los legisladores de la fuerza moral, y de la respetabilidad, han lle- 
¡gado ä ser objeto de temor y de desconfianza, y producir impresio- 
-nes tan dificiles de desvanecerse, como contrarias á la obediencia, 
que es la garantia del órdem público. Desgraciadamente han evapo- 
-rado sus sentimientos de odio y de venganza, y es mayor desgracia 
aun, que se hayan constituido en la ciudad federal, como los agen- 
tes mas activos en la solicitud de una fuerza que viniese 4 esta pe- 
-«nínsula á reponerlos en las sillas que perdieron, cimentándolas sobre 
-los cadáveres de los yucatecos. Despues de estos hechos, que son 
- notorios é. indudables, ¿qué argumentos, qué pruebas serian bastan- 
tes á persuadir que el resentimiento de tales hombres no adoptase la 
venganza particular por sistema administrativo? ¿Quién veria con tran- 
. quilidad las pasiones vengativas en el solio del gobierno? ¿Y cómo 
: podria suponerse que los yucatecos se entregasen mansamente y ata- 
. dos de pies y manos por su propia voluntad, bajo la cuchilla de 
- unos funcionarios que todo lo mueven para que su propio pais sea 
- invadido y sojuzgado por una fuerza púnica, cuya divisa seria muer- 
te, sumision y venganza? Este solo paso ha debido enagenarles los 
votos, aun de aquellos mismos de su partido que tengan en sus co- 
- razones el amor al pais en que nacieron, que ódien la guerra, y que 
- sientan la degradacion y la vergúenza de pertenecer á un pueblo re- 
ducido por la fuerza: en estos casos el verdadero patriotismo. no se 
satisface con la distincion trillada.... no hacemos la guerra á los 
- yucatecos, sino á un corto número de facciusos liberticidas: ¿quién 
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no conoce el ningun valor y fuerza’ de esta distincion? ¿Quién 
puede negar que los efectos de la guerra son siempre contra el pais? 
Estas solicitudes, estas amenazas, hicieron perder para siempre la 
esperanza de que los funcionarios de 829 volviésen al ejercicio de 
las funciones que fuéron á su cargo. Acaso este solo temor ha di- 
latado tanto tiempo el restablecimiento del sistemi; y estos embara- . 
zns, estos inconvenientes, han producido la medida extraordinaria de 
excitar á los pueblos para el nombramiento de representantes plena- ' 
mente autorizados para obrar segun la situacion presente, para re- 
mover los embarazos y para asegurar sólidamente la suerte futura ' 
del Estado. = ERS | 

Tal es nuestra mision, yucatecos, que por sí misma tiene li- 
mites, aun es ilimitada para llenar nuestro. preciso- destino. . Cuando’ 
por una parte dejó de existir el cuerpo legislativo, y por otra no 
es posible de hecho, ni compatible con la paz pública y con la opi- 
nion del Estado, la vuelta de los que ejercieron el ejecutivo, ¿quién 
tenia el derecho de reponer las cosas al ser que tuvieron, sino los 
representantes á quienes tuvieseis á bien honrar con vuestra con- 
fianza? Un primer enunciante era preciso: exists un Gobierno pro- 
visorio; pero éste respetó lo que debia ser popular: oyó á los pue- 
blos por medio de sus Ayuntamientos, y 4 las beneméritas guarni- 
ciones de esta península, despues de haber oido la excitativa del Con- 
sejo, y de acuerdo con éste, os convocó para o egir representantes 
plenamente autorizados. ¿Qué otra medida mejor en circunstancias 
tan dificiles? Cualquiera seria arbitraria, inconstitucional é inconve— 
niente. Convocar un Congreso ordinario era abrogarse un poder que 
no pertenecia a: Gobierno provisorio; pero decir al pueblo: reunios 
para acordar los medios con que quereis restablecer la observancia de 
vuestra ley fundamental, es la conducta mas liberal, la mas despren- 
dida y la mas prudente que puede observar un gobierno, que quiere 
conciliar la legitimidad y el reposo público. 

Esta es tambien la norma de nuestra conducta: restablecer la 
legitimidad, pero no á expensas de la seguridad y del reposo públi- 
co: remover los embarazos de hecho y de derecho que nos impiden 
volver á la senda constitucional, y marchar francamente por ella. 
El depósito de la Constitucion y de las leyes será sagrado en nues- 
tras manos. Llamados para recomponer y encuadernar el libro de 
nuestros derechos, no complicarémos, ni las instituciones orgánicas, 
ni la legislacion, con las resoluciones que exigen el tiempo y las 
dificultades de una posicion imprevista y única, Tan luego como 
nuestra mision se haya llenado, volverémos á confundirnos entre nues- 
tros conciudadanos, para dar ejemplo de obediencia y respeto á las 
leyes, y 4 las autoridades que de nuevo vais á constituir, 

Yucatecos: os hemes explicado nuestros principios y el plan 
6 progama de nuestros trabajos, y no hacemos mas que repetir vues- 
tros propios deseos, y sancionar de un modo solemne los votos que 
ya pronunciasteis. Si continuais con la cordura y la moderacion que 


os han distinguido en esta larga crisis, debeis prometeros para lo fue 
turo, bajo la observancia de las leyes, la seguridad que se buscaba 
bajo otro régimen de gobierno. Las virtudes cívicas y la religiosidad 
con que se cumplan las leyes, serán la garantía de una prosperi- 
dad que habeis merecido por la rectitud de vuestras intenciones, y. 
por la sinceridad y buena fé con que buscabais lo que os. parecia 
mejor. Sin cuidaros de las acusaciones y de las injurias que se han 
prodigado contra vosotros, vamos á remover. este obstáculo de los 
intereses personales: despues de e la ley nos sale al ca- 
. mino para servirnos de guia y co irnos ä la mansion de la cons« 
titucionalidad, Dado en Mérida en el palacio de la Convencion á 24 
de Setiembre de 1831.—José Mariano de Cicero, Presidente.—Wen- 
ceslao Alpuche, SecretariomJosé Luis de Melendez, Secretario, 
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ARTICULOS PUBLICADOS EN VARIOS PAPELES, 
— er — | 
Mérida 10 de setiembre. 


Con el mayor gusto publicamos la eleccion de representantes 
Jara la próxima convencion, porque en ella se ven reunidos sugetos 
de ilustracion, próbidos y laboriosos. Ellos serán ls artífices que con 
mano diestra proporcionen á Yucatan el remedio de los males que 
les infineran los que solo aspiran 4 su engrandecimiento perscnal. 

Ya no puede quedar duda de los resultados de la Convencion. 
Serán prósperes para la patria, benéficos para los yucatecos, y de m- 
Mutable memoria para la posteridad. Esta consignará en sus anales 
el inmarcesible laurel de haberte restablecido en Yucatan sin el mas 
mí limo perjuicio público ni particular la union nacional, interrumpida, 
temporalmente por causas que no se ocultan aun á los ménos enten- 
didos; no cen fines siniestros y avanzados come quisieran persuadir 
los antagonistas del bien. 

os congratulamos con los buenos por esperanzas tan liron» 

geras, esperando que á porfia empleemos nuestros conatos en hacer 
efectivos les servicios que se le deben á la patria sacändola para 
siempre de las manos de sus ememigos. 


REPRESENTANTES ELECTOS PARA LA CONVENCION. 


De Mérida. D. Pedro Escudero. D. Manuel José Peon. 

Campeche. D. Mariano Cicero, cura. D. Rafael Trava, militar. 

Valladolid. D. Pedro Baranda, militar. D. J: sé Maria Peon. D. 
Manuel Vales Narich. D. Manuel Argaez. 

Izamal. D. Manuel Ponce. D. José Encarnacion Cámara. D. Eduar- 
do Badillo, militar. D. Vicente Solis 

Peto. D. Wenceslao Alpuche. D. Manuel Sansores. D. Juan Evan- 
gelista Echanove. D. Crisanto Andrade. 

Tekaz. D. Francisco Verna, militar. D. Lorenzo Peon. D. Ma- 
nuel Castellanos. D. Eusebio Escalante. 

- Sotuta. D. Manuel Carvajal. D. Policarpo Echanove.. D. Manuel. 
Pardío, cura. 

Jequelchakan. D. Sebastian Lopez Llergo, militar. D. Antonio 
Quijano, cura. D. Pedro José de la Peña. 

Tizimin. D. Buenaventura Perez, cura. D. Pedro de la C aras 

Junucmé. D. Joaquin Castellanos. D. Sebastian Peon, 

.Teabo. D. Pedro Elizalde. D. Francisco Coello. - 

Seiba Playa D. Manuel Contreras, militar. 

| Por la distancia. nv ha podido saberse quienes salieron por el 
Cármen y Bacalar. (El Regulador yucateco.) 
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José Segundo Carvajal, comandante general y gobernador pro- 
visional del estado de Yucatan,-4 sus habitantes, sabed: Que la Se- 
berana Convencion ha decretado lo siguiente: 

La Convencion Soberana del estado de Yucatan, elegida en vir- 
tud de la convocatoria de 29 de julio anterior para asegurar y afian- 
zar la suerte futura de esta península, ha venido en decretar y san— 
cionar lo siguiente: 

Art. 1.9 La Convencion Soberana del estado se declara legítima- 
mente instalada, y ejercerá todas las funciones legislativas para el ob- 
jeto á que fue convocada. 

Art. 2.9 Mientras se organizan constitucionalmente los poderes del 
estado, el ejecutivo se depositará en un gobernador provisional que ele- 
girá la Convencion, y el judicial en los jueces y tribunales existentes 
para que le ejerzan con arreglo á. las leyes. 

3.9 Los demas empleados que hoy funcionan en los diversos ra- 
mos de la administracion, quedan autorizados provisionalmente en los 
términos que previene el artículo anterior. 

4. Luego que se elija el gobernador provisional, se presentará 
en el seno de la Convencion á prestar el juramento de obediencia á 
los actos que emanen de ella, disponiendo que lo verifiquen tambien . 
las demas autoridades y funcionarios del estado del modo que crea 
conveniente, y bajo la fórmula que se acompañará por la secretaría | 
de la Convencion. 

| Comuniquese al gobierno para que se cumpla, imprima, publique 

y eircule.— Dado en el palacio de la Convencion á 21 de setiembre 
de 1831.—José Mariano de Cicero, presidente. —Wenceslao Alpuche, 
secretario —José Luis de Melendez, secretario, 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su de- 
bido cumplimiento. Dado en Mérida en el palacio del gobierno 4 21 
de setiembre de 1831.—José Segundo ti E Marical Guer- 
ra, secretario general, 


Fórmula del juramento que debe prestar el gobernador provisional y de- 
mas qutoridades y funcionarios de esta peninsula, con arreglo al art. 
4 o del decreto 40 esta fecha, A 


~ urais 4 Dios defender y sostener la independencia de los Ess : 

tados-Unidos Mejicanos, de que es parte integrante la peon de 
Yucatan? 

Jurais obedecer y hacer obedecer, cumplir y hacer cumplir los 
actos que emanen de la Soberana Convencion? - / 

Si asi lo hiciereis, Dios os lo premie; y si no, sereis respon- i 
sable con arreglo..á las leyes. 

Mérida 21 de setiembre de 1831,—José Luis de Melendez, — 
Wenceslao Alpuche. 
Es cópia. Mérida 21 de setiembre de 1831. Pedro Marcial : 
Guerra, secretario general. u Sey o a E A 
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José Segundo Carvajal, comandante general y gobernador provisional 
del estado de Yucatan, á sus habitantes, sabed: Que la sobera- 
na Convencion ha decretado lo siguiente. 

La soberana. Convencion del estado de Yucatan, electa á vir- 
tud de la convocatoria de 29 de julio últrmo, en observancia del de- 
creto del dia de hoy ha venido en decretar y sancionar lo siguiente. 

Art. 1.2 ks gobernador provisional del estado el ciudadano José 
Segundo Carvajal, por unanimidad de votos. 

Art 2. El electo se presentará inmediatamente en el seno de la 
Convencion 4 prestar el juramento que previene el artículo 4.° del 
citado decreto. 

Comuníquese al gobierno para que se cumpla, imprima, publi- 
que y circule.—lDado en el palacio de la Convencion, á 21 de se- 
tiembre de 1831.—José Mariano de Cicero, presidente.—Wenceslao 
Alpuche, secretario. José Luis de Melendez, secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule para su de- 
bide cumplimiento. Dado en Mérida en el palacio del gobierno 4 21 
de setiembre de 1831.—José Segundo Carvajal. Pedro Marcial Guer- 
ra, secretario general. I | 


José Segundo Carvajal, comandante general y gobernador provisio- 
nal Sc | 
La soberana Convencion de Yucatan ha decretado lo siguiente, 
Art. 1.2 Se autoriza al gobernador provisional del estado, para 
que dirija los diferentes ram: s de administracion pública que hen es. 
tado al cargo del gefe superior, en los mismos términos que le ve- 
rificó desde 4 de abril del año anterior en que se sancionó la acta 
instituyente de Becal. hasta la fecha en que hizo dimisien del man- 
do en el seno de la Convencion. | 
Art. 2.2 El gobernador provisional cesará en las finciones age» 
nas de su encargo, tan luego como se establezca el órden constitucional. 
Comuníquese al poder ejecutivo para su cumplimiento. Dado 
en el palacio de la Convencion en Mérida á 23 de setiembre de 
1831.=Jose Mariano de Cicero, presidente.= Wenceslao Alpuche, se- 
cretario.—José Luis de Melendez, secretario. 
í Por tante mando se imprima, publique y eircule para su de- 
bido cumplimiento. Dade en Mérida en el palacio del gebierne á 23 
de setiembre de 1831.—José Segundo Carvajal. Pedro Marcial Guer» 
ra, secretario general. | 
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EL PROYECTO DE LEY 
DEL SEÑOR SENADOR VARGAS 
PARA PACIFICAR 
EL ESTADO DE YUCATAN. 


E. la sesion del 20 del corriente presentó el sr. Vargas 4 la 
camara de senadores un Proyecto de ley, que parece tener por 
objeto la pacificacion, 6 mas bien, dar reglas al gobierno para que 
el Estado de Yucatan vuelva al órden constitucional. Los medios 
propuestos por el sr. Vargas son: 

1.2 Que se cierren para ‘el comercio extrangero y nacional los 
puertos de la peninsula de Yuoatan en el seno mejicano durante la 
actual escicion de aquel Estado. i 

2.° El gobierno dictará sin pérdida de tiempo, las oportunas y 
mecesarias providencias para hacer efectiva la disposicion antece- 
dente, y ademas cuantas sean de su resorte para que vuelva el 
referido Estado al órden constitucional. a 
3. Ejecutado que sea lo prevenido en la última parte del ar- 
tículo gnterior, dispondrá el ejecutivo que ‘sean restituidas las di- 
sueltas potestades del Estado al libre y completo ejercicio de sus 
funciones, auxiliándolas eficazmente para que ‘procedan por si mis- 
mas, segun estimen conveniente, á la erganizacion de su destruido 
regimen y gobierao interior. 

4. Se autoriza al gobierno, respecto de las personas que sean 
de su dependencia, para que prévia su presentacion antes 6 des- 
pues de que se les haga saber del modo mas auténtico lo resuelto 
en el presente decreto, no les pare perjuicio ni cargo alguno por 
eu conducta anterior, desde el pronunciamiento de 5 de noviem- 
.bre de 1829, entendiéndose todo sin perjuicio de tercero, y siem- 

re que oportunamente reconozcan su autoridad., y se sujeten á 
la debida obediencia dentro del término perentorio que el mismo 
gobierno les señale. 

5.2 Este articulo tiene por objeto la eleccion legal del senador 
y diputados que debe tener Yucatan en la presente legislatura, 

Como estos cinco articulos no son mas que un proyecto, f 
que se dispensó la segunda lectura, se puede hablar sobre ellos, 


y es un deber llamar la atencion sobre los resultados que pueden 
tener si se elevan 4 ley, 


é 
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Laudable sin duda és el objeto del sr. Vargas, porque dė- 
be desear, como todos deseamos, la verdádera integridad y unifor- 
midad de la República bajo el sistema de gobierno que rige a lá 
mayoría, méjor se dirá á la totalidad de los Estados; pero el sr. 
Vargas sin duda: es liberal y patrióta ilustrado, digno del puesto 
que ocupa ; pará to ofenderse de que se examine su proyec» 
to; y de: que no le hallenios ni oportuno ni eficaz para termitiar 


Ja revolucion de Yucatan. Por el contrario, nos parece propio pa- 


ra irritar las pasiones y para hacer más dificil, cuando no sea im- 
posible, un feliz desenlace, 6 un acomddamiento satisfactorio. _ 
- Despues de catorce meses en que las circunstancias de lá 
Repúblici no han permitido al gobierno tentar otros medios que 
tos de' conciliacion, y en que no se ha reprobado de una manera 
pública ni expresa la conducta de los pronunciados de Yucatan, 
ellos han establecido una administracion, la han regularizado cuan- 
to permitian los contraprincipios en que esta fundada, han forti- 
ficado los intereses que hicieron brotar la revolucion dé noviem- 
bre de 1829, y han hecho prosélitos por una conducta, que lejos 
de ser perseguidora dió pruebas de moderacion. _ a 
En este estado de cosas, comenzar ta pacificacion 6 abrir- 
la por medidas hostiles y ruinosas, no haria otra cosa que irti- 
tar los ánimos, obcecar las opiniones y crear medius de resisten- 
cia y defensa. ¿Y en qué oportunidad se buscan estos necesarios 
resultados? Preciso es decirlo: Cuando Yucatan ha elegido repre- 
sentantes al congreso general, que si bien no serán tal vez admi- 
tidos en este concepto; lo deberán ser en el de unos comisiona- 
dos que presenten á los supremos poderes de la nacion las que- 
jas y las pretensiones de una porcion integrante, recomendable y 
preciosa de la nacion misma: cuando van por medios pacíficos y ra- 
cionales á ponerse en contacto una parte separada del órden co- 
mun por circunstancias extraordinarias, y el gobierno que rige los 
destinos comunes, y que a la vez uso para salvar 4 la patria de 
medios qué estaban fuera del órden prescrito y conocido por las 
leyes. | l | 
Sí, en estas circunstancias es cuando se propone cerrar los 
puertos de Yucatan al comercio nacional y extrangero, y esto equi- 
vale á declarar en estado de bloqueo los mismos puertos, y aque- 
lla península separada, acaso para siempre, de la comunion de los 
Estados-Unidos Mejicanos, _ | . ee 
Prescindamos por ahora de que esta medida de cerrar los 
puertos exige una marina para que no se haga no solo ilusoria, 
sino irrisoria: prescindamos de que una marina 'no se forma en dos 
dias, porque es de las pocas cosas que no se consiguen inmedia. 
tamente con solo dinero: cenfesemos con dolor que la poca ma- 
rineria de que puede disponer la nacion está en Yucatan, y de que 
el sr. Tosta se ha visto demasiádo apurado para conseguir cien 
honbres que descargasen el casco del navio Congreso de la arti- 
6 
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lieria que lo estaba echando á pique; y supongamos que hay ma- 
rinos y que se pueden tomar buques mercantes para esta expedir 
cion; ¿y cuántos buques y qué tiempo no seria preciso mantener- 
les en la mar para impedir el comercio 3 en los puer» 
tos de Yucatan? ¿Cuántos costos no causaria a la Federacion Me- 
jicana el empeño de destruir el comercio, la industria, la riqueza, 
las substancias de un Estado de la misma Federacion? ¿Y á qué 
extremos no podria conducir esta conducta á aquellos peninsulares, 
cuando pudiera suponerse que una marina improvisada y de cir- 
cunstancias fuese capaz de impedir el comercio extrangero? Pue- 
de asegurarse que tal medida daria un resultado de puras pérdi- 
das para la República, y que Yucatan asi hostilizado, abriria su 
comercio 4 la isla de Cuba, (*) y tomaria en lo político otra re- 
solucion contraria á sus reiteradas protestas de continuar siendo una 
parte integrante de la Nacion Mejicana, y muy contraria y cos- 
tosa á los intereses de esta misma nacion. | f 

No se puede suponer que en la actualidad se halle el gobier- 
no en estado de reducir por la fuerza á los yucatecos: obra mas 
fácil parecerá sin duda hacer que depongan las armas los descon- 
tentos del Sur, y con dolor nuestro esta guerra, (reducida á dos 
puntos de dos Estadus de la República, en que nuestras valientes 

acreditadas tropas. han podido obrar, y hau obrado siempre con 
honor y muchas veces con gloria) se ha prolongado desde marzo 
hasta la fechas y si aun no se ha terminado esta escision, si aun 
se hacen sacrificios aquí cerca de la capital, á 70 ú 80 leguas de 
nosotros, si ahora mismo se trata de estancar la sangre nacional 


(*) No se diga que existe este comercio entre Cuba y Yucatan: 
podemos asegurar que el gobierno provisorio ni le ha tolerado ni le lo- 
lera. Si le hay clandestino es el mismo que existia antes del su- 
ceso de 10 de 829, el mismo que se hace en Veracruz y en 
otros puntos de la República en buques neutrales. Respectivamente no 
se ven en Fucatan mas efectos españoles que en Méjico. | 
l No agruviamos á los yucatecos manifestando este temor: á pe- 
sar de la independencia Buenos-Aires, Colombia y últimamente Cen- 
troamérica, han abierto sus relaciones mercantiles con las posesiones 
españolas, segun las circunstancias respectivas. a 
ie Se ha dicho que en Yucatan se protege y se ha dado una 
grande extension al contrabando, y puede probarse que esta es una 
especie fulsu. Los recursos con que cuenta aquel gobierno son las oben- 
ciones gue pagan los indigenas y los productos de las aduanas, gy 
puede creerse que el gobierno quisiera arruinar este ramo por el di- 
simulo «del contrabando? Lo cierto es que este se persigue con mus 
actividad que nunca, y que en pocos dias entraron d la tesorería ca- 
sa de 8y ps. por solo derechos de efectos decomisados, siendo muy con- 
siderable esta suma si se atiende la limitucion á que ha llegado el 
comercio de aquella peninsula. | 
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que se derrama, proponiéndose medidas de indulgencia y lenidad, 
¿será oportuno abrir una nueva y sangrienta guerra civil que debe 
hacerse por mar 6 por tierra, 6 simultaneamente de las dos mane- 
ras, y siempre cen desventajas para el que ataque? ¿Hay ejército 
para las dos atenciones? ¿hay marina para una de ellas? ¿se pue- 
de al mismo tiempo sostener la guerra del Sur, la de Michoacan, 
y emprender un desembarco en Campeche, y una expedicion ter- 
restre por las asperezas y desiertos que nos separan de Tabasco, y 
A Tabasco de Yucatan? Este es un sueño; pero la revelación de es. 
te sueño hace imposible que fraternicen Yucatan y los demas es- 
tados bajo el sistema de gobierno que nos rige y debe regirnos; im- 
posible que este asunto dificil se transija despues por medios ra- 
cionales de conciliacion y convencimiento; y ciertamente que esté 
primer artículo del proyecto solo puede producir males y ningun 
bien: no hace otra cosa que manifestar un deseo que no puede rea- 
lizarsez indica á los yucatecos lo que deben esperar si ceden á la 
amenaza, y ponerles en el caso de una resistencia obstinada para 
no ceder ni aquello mismo á que estén dispuestos ahora. 

El ejército de Yucatan, que entre otras causas se pronunció 
por el centralismo estrechado por la miseria, falto de pagas, des- 
preciado por las autoridades que dominaban en el Estado, y en una 
época en que toda la nacion deseaba otra cosa que lo que existia, 
y cuando cada uno formaba su proyecto; este ejército está pagado, 
está satisfecho, goza y sostendrá sus goces. Los pueblos del Es- 
tado, como otros de los demas estados, no estaban bien con las au- 
toridades que tenian, y fácilmente atribuyeron al sistema lo que 
tenia orígen en los mandatarios: la legislacion general que arregla 
el comercio, era en muchos puntos ruinosa á aquella península, y 
las reformas practicadas despues de noviembre de 829, han reme- 
diado estos males. | 3 | 

Una administracion mas sencilla ha disminuido los gastos, y 
Jos ingresos bastan para elles sin sacrificios extraordinarios: todos 
estos intereses reunidos pueden conciliarse en una transacion pací- 
fica, y obrando hostilmente ó virga ferrea sobre Yucatan, se les ve- 
rá reunidos para una defensa, funesta 4 los que intenten invadir 
la peninsula, funesta á sus defensores, y de pura pérdida para to- 
da la nacion. 7 

Asi el primer artículo del proyecto no solo es un compro- 
miso para el gebierno supremo, sino un medio que inutilizará pa- 
ra lo sucesivo teda medida conciliatoria. | 

Hasta ahora la conducta del mismo gobierno supremo ha si- 
do la mas prudente; 6 bien callado ó bien vengado; no ha podido 
hacer lo segundo, y ha hecho lo primere. | . | 

Esta conducta le ha dado crédito y confianza entre los yu- 
catecos, y ha ido poco á poco predisponiendo los ánimos para una 
conciliacion : sin duda que es ya un paso muy avanzado el nom- 
bramiento de diputados, que cumo antes dijimos, si no pueden to- 

| * 
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mar asiento en el congreso porque se oponga á. ello. la naturaleza 
de su eleccion y de sus poderes, podrán ser oidos como comisio- 
nados, y con ellos podrian fácilmente arreglarse las diferencias dq 
una manera pacífica, iniciando el gobierno una medida legislativa 
prudente y política, cual la exigen las circunstancias actuales. 

Pero no se espere este resultado del artículo primero del 
proyecto, por sí mismo alarmante é impracticable. Menos se espe- 
re del tercer artículo: restituir ó reponer las autoridades del esta- 
do, caidas una vez por un partido que fue superior al que las ele- 
vó, es querer en Yucatan todo lo contrario que se ha practicado 
y apoyado en los otros estados, donde se han renovado legislatu- 
ras y gobernadores á peticiones de ayuntamientos, de guarnicio- 
nes &c. &c. No examinamos si esto ha sido 6 no constitucional, 
porque no es de nuestro objeto; pensamos sí, que aunque estas 
renovaciones fuesen inconstitucionales, no era político, no era con- 
veniente á la tranquilidad ni a la paz pública de los, estados, vol: 
yer al mando á unos hombres llenos del resentimiento de su cal- 
da, entregándoles la cuchilla para exterminar á sus enemigos. Pues 
esto es Jo que respecto de Yucatan quiere el artículo 3.° del pro- 
yecto, y se tiene la imprudencia de anunciar un resultado que so: 
lo podria tener efecto con el triunfo de las armas, y, nunca descus 
brirse autes de haber obtenido este triunfu. La suerte futura de log 

'1catecos está escrita en este artículo, y en el.4.%; porque no so- 
o se reponen estas autoridades depuestas y anuladas, sino que de; 
hen ser eficazmente auxiliadas para que procedan por st mismas ser 
gun estimen conveniente, á la organizacion de su destruido régimen 
y gobierno interior. Puede asegurarse que los medios que estimáran 
convenientes, seria la proscripcion de los que contribuyeron à su cais 
da, y el articulo 4.“ no salva esta proscripcion, porque el gobier- 


no general es autorizado para olvidar respecto de sus inmediatos - 


dependientes, es decir, de Jos empleados federales; les demas ha- 
bitantes del Estado quedan á merced. del gobernador depuesto. ¿Y 
puede esperarse que se logre por este medio el restablecimiento del 
órden constitucional en Yucatan? -¿Querrán bajar las armas y doblar 
la cerviz los que hoy mandan, y los que hoy cuentan con opinion 
y con abundancia de recursos de fuerza y de defensa para cons- 
tituirse en reos sujetos á las resultas de los juicios que quieran pro- 
nunciar sus enemigos? Esto seria an fenómeno tanto mas extraor- 
dinario, cuanto que el proyecto nada les promete, nada les garan- 
tiza, y dispone de lo = no se ha reconquistado, como si la con; 
quista * estuviese hecha y aseguradlꝓMaaaauuua — 

. menor equivocacion sobre este punto puede y debe seg 
muy funesta. 3 ra „ 
Despues de haberse pensado catorce meses lo que se de- 
berá hacer con Yucatan, adoptar el proyecto propuesto, seria la 
mismo que abrazar una medida del primer. calor irrellgxivo que 
pudo preducir el pronanciamiento.. ER 


r 
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s olvidarse de las circynstancias en que se hizo, este pro; 
nunciamiento: circunstancias de efervescencia, para toda la nacton,, 
en que todos proyectaban, todos se agitaban y todos se dispo- 
njan para dar un grito que mudase el órden, de cosas entónces,, 
existente: circunstancias de. hambre para. la guarnicion de Yuca- 
tan: circunstancias que obligaron al ejército de. reserva á dau ek 
grito de Jalapa; circupstancias en. que la. constitucion. era obser- 
vada en Yucatan. tanto, como en Argel, y. en. que aojo era un título por 
el cual gobernaban hpmbres, que se habian. hecho odiosos; circuns:. 
tancias en que el sistema mercantil adoptado. generalmente. para, 
la nacion, arruinaba la riqueza de los yucatecos, tanto como eme 
pubrecia el erario que no. podia desempeñar sus obligaciones. | 

E hs olvidarse de que. 4 pesar, como antes dijimos, de que, 
el órden actual de Yucatan, na está fundado sobre principios que. 
puedan ser estables, y que parece el, emblema de la anomalía, en 
el hecho una administracion moderada y económica que depende 
de los hombres mas que de las cosas, se ha fortificado por el cré- 
dito, se sostiene. por la estrechez de compromisos mutuos, y tie- 
ne una fuerza de opinion, y un poder que le presta el temor de 
recaer en lo que dejó de ser. | 

Si se espera en que la proximidad de una fuerza del go- 
bierno divida á los yucatecos, que hoy están unidos, é introduz- 
can dentro de ellos mismos la guerra civil; a mas de que este 
cálculo es muy aventurado, ¿cómo se puede considerar este un 
medio de conciliacion y de órden? ¿Puede moralmente la ape 
sentacion nacional adoptar por medida de paz la guerra civil, y 
armar á unos ciudadanos contra otros para que todos se destru- 
e Este arbitrio inmoral y funesto deberia ser el último: 
arta sangre se está derramando para no ahorrar una guer- 
ra civil de nueva especie agotándose antes otros medios de ver- 
dadera conciliacion, sin dar al universo el espectáculo de una na- 
cion cuyo gobierno sostiene tres guerras civiles todas por motivos 
diversos, haciéndola a Yucatan, cuyo gobierno, aunque por ahora 
separado, puede decirse y reconocerse como muy adicto á la ad- 
ministración suprema. 

Todas estas raras y peculiares circunstancias que pueden 
probarse con hechos y documentos, manifiestan que el proyecto 
de ley va á empeorar la situacion dificil del gobierno supremo 
respecto de Yucatan: que toda medida debe suspenderse hasta la 
llegada de los comisionados, con cuya audiencia el gobierno debe 
iniciar la resolucion legislativa que convenga. 

Nunca ha debido esta tener orígen en una proposicion: de- 
be abrazarlo todo y escucharlo todo, y un miembro de cualquiera 
de ambas cámaras no está todavia en esta aptitud sin oir al go- 
bierno. 

En caso de tomarse una medida sin esperar á los comisio- 
nados, deberia ser por nuestra opinion, proponerse à las cámaras 
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un proyecto de ley que fije término 4 los actuales gobernantes de 
Yucatan para restablecer el órden constitucional convocando nue- 
vas elecciones para la renovacion total de su legislatura y poder 
ejecutivo como en primera organizacion, con un total olvido de lo 
poa y hacer las iniciativas convenientes para las reformas de aque- 
las leyes comerciales, deducidas de las peculiares circunstancias 
de la peninsula que tanto difieren del resto de la república, 

udriamos extendernos sobre este punto demostrando las pre- 
tensiones de Yucatan, y las condiciones que inició al celebrarse 
el pacto de union: pero no queremos complicar nuestro objeto con 
otras especies. 
os creemos obligados & hacer estas observaciones, porque 
es huestro deber evitar por nuestra parte una guerra civil, que se- 
rá inevitable si se adopta el proyecto del señor Vargas. 

Méjico enero 27 de 1831. | 


Un Yucateco. 
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OBSERVACIONES 


Sobre el dictámen presentado á la cámara de senadores en 
la proposicion del sr. Vargas relativa á la pacificacion 
de Scalan. | | 


Al publicarse las observaciones que hicimos al proyecto de 
ley del sr. senador Vargas sobre los negocios de Yucatan, hemos 
visto en el número 20 del Gladiador el dictamen de las comisio- 
nes unidas de puntos constitucionales y guerra, dado el dia 28 de 
enero sobre el mismo proyecto en la cámara de senadores. 

No solo el grande interes de evitar una guerra civil y muy 
sangrienta en el estado á que pertenecemos es el que nos obliga 
á ampliar aquellas observaciones, sino el interes del supremo go- 
bierno y de toda la Federacion Mejicana. Este asunto es dema- 
siado serio, de muchas trascendencias, y es uno de aquellos, que 
como ya digimos, no se debe resolver por una proposicion aislada, 
sin oir al gobierno por escrito, y sin el tiempo necesarit para 
preparar su opinion acordada en consejo de ministros. La pro- 
posicion la hizo el sr. Vargas el dia 20, y el 28 se hw dado 
el dictámen sin mas que la audiencia verbal del sr. ministro 
de la guerra, cuando nos parecia que este asunto cuya prime- 
ra esencia es de gobierno interior, correspondia tambien al sr. mi- 
nistro de relaciones interiores, y & una comision especial, an- 
tes que á la de puntos constitucionales; porque á la verdad. no 
se trata ahora de examinar cumo una duda de ley fundamental 
la conducta de los yucatecos; y hacerles entrar al órden consti- 
tucional es operacion administrativa 6 gubernativa: el proyecto no 
tiene la guerra por objeto ostensible; pero como no puede dudarse 
que será su resultado, se llamó con preferencia al sr. ministro del 
ramo. La parte resolutiva está concebida en los términos siguientes, 

1.“ „Se concede amnistía á todos los que habiéndose pronun- 
ciado en Yucatan por la forma de gobierno de república central, 
se pusiesen á disposicion del gebierno dentro del término que es- 
te les señale. 

2.2 Si por el medio propuesto en el artículo anterior no se con- 
siguiese que vuelva al órden la guarnicion de aquel pais, restable- 
ciendo al libre. y completo ejercicio de sus atribuciones á los mis- 
mos individuos que fungian en la legislatura, gobierno y demas des- 
tinos del estado cuando se dió el grito de centralismo en la ciudad 
de Campeche: el gobierno inhabilitarä para el comercio nacional y 
extrangero - los puertos que en él existan hasta que se consiga el 
restablecimiento del órden constitucional, y la reposicion de las cita- 
das autoridades, á las que auxiliará eficazmente pura que procedan por 
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-sí mismas, d -reerganizar-au destruido régimen / gobierno interior. 
83. (Es relativo A la eleccion de senador y diputados)” ? 
Resulta, pues, que el mismo proyecto del sr. Vargas ha si- 
do -redhotado de huevo; y sus cietco: artículos reducidos f tres; pe- 
ro son: la misma sustancia, las mismas especies y los propios mē- 
dioss en nuestro” concepto insüfleientes' ö incapaces de producir btro 


resultado que la guerra civil. La garantía del primer artículo es- 


tá destruida por el segundo. ¿Qué importa el olvido que se ofre- 
ce tan en abstracto: y tan ligeramente, si repuestas las autorida- 
des que se depusieron en 829, todos los que interviniérón en el pro- 


nunciamiento de centralismo, y todos los que se han comprome- 


` 


tido. despues, quedan á merced de los depuéstos? ¿Se puede pern- 
sar que los que hoy tienen la fuerza en las manos, los qué se 
Creen seguros, quieran bajar las armas, y á cambió dé wna ánt- 


—mnistía puramente nominal, entregarse 4 las venganzas dé sus ene- 


migos? Pero -aunque «no -debieran temerse estas venganzas, basta 
et desprecio y el oprobrio que les . ofrece: este decreto, para qué 
ne duden entre probar sus fuerzas: ó vivir á mérced de. eneinigds 
resentidos, de quienes todo deben temerlo: Hay otra equivocación 
en. el dictamen que, puede ser muy perjudicial tomada por ‘basé, 
como parece estarlo, y es la del artículo 2.“ en que se supbne 
«qué solo es , la guarnicion de Yucatan la que se ` pronunció por 
el centralismo, y es la que debe volver al órden” para que todo 
se restitnya al sér que tenia. En aquel estado üna gran mayo- 
via sostiene- el órden existente; de lo contrario la fuerza pública 
pugnaria con las masas de los: pueblos, 6 con los hombres que 
tienen influjo en. ellas, y no existe esta pugna; por el.contrario, 
-ayuntamiestos, funcionarios, párrocos, particulares de buen nom- 
bre, en todas las clases se emcuentran comprometidos hombres 
„de influjo . (%%, y hay una mayoría tan compacta por su armoe 
nja y. por compromisos mútuos, que no. se debe pensar. en re- 
«ducir .6 combatir à una guarnicion rebelada, sino ä una fuerza 
«pública «apoyada por todas las relaciones que pueden unirla 4 un 
„pais. Los. informes interesados- sobre la situacion interior de Yu- 
_catan,, np, pueden servir de regla para una decision taa importan- 
te; pudiéramos citar las causas que los han impulsado, unas dedu- 
„cidas de espíritus limitados que. creen lisongear al gobierno: in- 
formändole del estado de las, cosas como se quisiera que fuesen, 
y no come son efectivamente; y otras: porque el interes personal, 
el amor propio, ó el interes de los amigos, y acaso el de algu- 
mas pasiones, hace que los- hombres cierren dós ojos sobre el del 
` pais, y produzcan jnformes. contra sus propios dictámenes, tanto 
como contra su conciencia moral y política. 

22 (*) . De treinta. y dos electores que concurrieron á la eleccion de 
. los diputados. al congreso federal, cuyos poderes no se Ran aproba- 
do, solo tres son. militares. - C 
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Si sobre éstos datos se cree que sold la guarhinion está com - 
rometida, y si sobre ellos solo se funda una resolucion de tanta« 
importancia, puede el gobierno estar seguro de hallar en Vuca- 
tan mas resistencia de la que opondria solo la fuerza armada. Mas. 
es preciso contar con que esta no es despreciable: cinco mil hom- 
bres existen sobre las armas en buen arreglo y disciplina, y los Sres, - 
nerales Santa-Anna y Codallos, que han mandado allí, pueden in- 
ermar si es fácil en Yucatan duplicarlos, y aun triplicarlos, con 
hombres animados de intereses y sentimientos locales, y habitua-- 
dos á la moralidad y á la obediencia. Supongamos que el go- 
bierno general puede destinar igual fuerza sobre Yucatan, y será - 
fácil persuadirse de que no es bastante, porque son muy diversas 
la situacion del que ataca y la del que resiste, mucho mas ä tan 
larga distancia, y cuando seria preciso un desembarco. Si el go- 
bierno supremo estuviese en situacion de enviar diez mil hombres. 
sobre Yucatan, ya la guerra del Sur estaria terminada, y á me- 
nos costo de sangre: si no lo ha hecho hasta ahora, debemos su- 
pes que es porque no ha pedido hacerlo. Esto se conoce per- 
ectamente en Yucatan, y el sentimiento de su seguridad es una 
evidencia entre los que allí manejan los negocios públicos, para 
que el temor pueda influir en que adopten la amnistíá que se les 
pps á cambio de que vuelvan al poder de hombres que se: 
icieron odiosos, que no pudieron hacer la felicidad del estado, 
y que están llenos de pasiones y de resentimientos, para que to- 
dos los comprometidos quieran entregarles las armas, y reducir- 
se á la condicion de reos perdonados, expuestos individualmente 
á la venganza de las autoridades repuestas. Este es un error, y 
proponerlo es desconocer todo lo que pasa y ha pasado en el in- 
terior de Yucatan. i 
Supongamos, pues, que por la sola circunstancia de este 
anuncio de reposicion de las autoridades depuestas se desprecia la 
amnistía: en este caso los puertos quedan cerradas al comercio 
extrangero y nacional, segun el proyecto, lo que equivale, como 
ya dijimos, 4 declararlos blequeades. Hemos demostrado tambien, 
que la república no tiene marina para sostener este bloqueo. y si 
no la tiene, los puertos ne pueden quedar cerrados, ni los buques. 
neutrales, por mas que se les intime, pueden considerarse obliga- 
dos á observar la prohibicion; porque cualquiera sabe, que por el 
derecho de gentes, para que sea . la prohibicion se ne- 
cesita que los puertos que se cierran estén nominalmente desig- 
nados, y que el bloqueo se haga efectivo en cada uno de ellos, 
al ménos por dos buques mayores (*). La comision no puede ig- 


(*) Suponiendo la posibilidad de armar y sostener estos buques, 
gno deberia temerse que la escuadra de la Habana, sabiendo que exis- 
tia esta naciente marina, fuese á tomarse nuestros buques, para de. 
cidir nuestra contienda interior? Esto es muy posible con una ma- 
rina improvisada, que todavía no existe, | 
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porary, que cuando Napoleon ‘declaró bloqueado: todo el "contínente, 
sé lesreciamo por la Gran Bretana el cumplimiento de esta parte del’ 
derecho internacional: asi, pues, no solo se quiere decretar una: cosa : 
inätil y vana, sino irrisoria hasta‘el punto de poner em ridículo.4 los? 
supremos poderes de la Federacion Mejicana; porque ¿de qué manera” 
se podrá obligar a los buques extrangeros f no comerciar en los puer- 
tos de Yucatan? ¿Para qué mandar una cosa que no podrá com-- 
plirse (*)? ¿Acaso será con el objeto solamente de cambiar las buenas ` 
tHsposiciortes.actuales de los yucatecos para un acom damienteo racio-' 
nal, y. vulcerar los corazónes?. No hallamos que las medidas propues- 
tas puedan dar otro resultado: = sit 7 de f 
s. „ Nos: parece tambien que el. mas: interesado: contra el pro- 
yecto. de ley, debe ser. el gobierno: supremo, que habrá-de ejecu- 
tarlo sin marina: y:sin tropas bastantes para llevarlo 4 efecto. Cuan- 
ds por estas causas se vea 70 á devolver el “decreto con 
olmervactones,. acaso: temerá hacerlo, porque no se le'acuse de pro- 
tene ien · á ‘los. centralistas de Yucatan; y si no le devuelve, ¿de 
quérmiinera le: eumple? No lo. adivinamos; y los poderes sapre- 
mos de ja. Federacion: caerian en desaire y: en desprecio, y ten- 
¿ ' : : ae ae : i E E Bas, “i ` 
: (2) No ha sido nuestro ánimo animar: á los yucatecos 4 unn re- 
séstencia, nersuadieniio que el gobierno supremo'no puede contar con: 
todos los dementos neceserios para: un bloqueo, para un desembarco y: 
para una: inpasion terrestre.: Lus faerzas y los recursos de las na- 
ones, / “especiulmente las fuerzas maritimas, bs lo que m nos pue- 
de ocultarse, y lo que está. muy calculado y conocido. El señor mi- 
nistro.de ta guerra acaba de leer su memoria, que se estú:imprimien- 
do, y en ella se pe si hay ó no mina en ta. república, y cual es sw 
estado. Tambien se expresa la fuerza terrestre, y las atenciones de 
esta: son: harto sabidas. En este: concepto noze nos puede culpar de 
imprudencia; la imprudencia. está de parte de. los que por pasiones 
quieren llevar lus cosas á un: punto: de compromisos y de: resultados: 
muy durtosos pare la ‘causa generali: es 0% E 
„ Nose diga: que el interes 6 las relaciones nos haeen hablar: 
éxaminense nuestros. argumentos. en 34 mismos, púsense nuestras ra- 
zones, y sign dignas de atencion, présteseles la que merezcan sin 

relacion -á les personas. ¿Hay ménos. interes por la parte que nos 
dembate? ¿day mas prudencia? El gobierno supremo, : que conoce 
sus propios recursos, decidirá entre elos nosotros. a. j 
-~ <- Sabemos, y. nos hallamos autorizados para asegurarlo, que 
q señor ministro de la guerra. propuso como medida preliminar oir & 
38 yucatecos, y luego una amnistta muy amplia: esto es decidirse por 
los medios pruilentes y pacíficos, y esto es lo que nosotros hemos que- 
rido, y esto- to: que no acomoda: d los que está animados por otros 
deseos. Dejar: un. estado. sujeto ú la generosidad de un gobernador. 
depuesto, nunca seria predente, aunque fúese un santos hay vengan= 
za hasta. en: la: manera, de perdonar, © uu. i 
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tian que negociar despues de haber amenazadd vafHumenfe, y atw- 
pues de haber irritado los ánimos; y la nacion les acusaria de has. 
ber omitido les medios pacíficos, por adoptar aquellos que, no siene : 
do realizables en ningun concepto, obstruyeron todas las vias eon- 
tiliaterias. He aquí por qué opinamos nosotros que toda medida. 
sobre Yucatan ha debido tener orígen en una iniciativa del gobiers 
ño. Ella se tomaria con detenimiento, con vista de todas las cir? 
cunstancias, pesando todos los inconvenientes, y eligiendo el me? 
rior: se consultarian todos los datos; se eseucharian todos los in“ 
formes que la crítica del «gabinete sabria depurar mejor de lo que 
uede :hacerse en una discusion pública: se éxaminaria entónces si 
el deseo que se tiene en Yucatan: de unirse á la administración. 
actual tiene orígen en el temor, 6 si le ha excitado la buena opie: 
nion y el concepto que allá se tiene del gobierno ‘y: de: los- re- 
presentantes que componen la presente legislatura; y por último; 
si la medida propuesta por el Sr. Vargas y adoptada por la:-co«: 
mision, puede producir otro efecto que el de destruir la :confian- 
Za que han inspirado en Yucatan el mismo gobierno y las éctuas. 
les cámaras. Sobre tudo esto haria el mismo gobierno una inicia? 
tiva apoyada por ‘dates que no pueden encontrarse en las opinie“ 
nes aisladas de los representantes: las luces: reunidas. de los; mi 
nistros cada uno en su ramo, y de todos sobre la situacion genet 
tal de la república, suplirian en parte toda la preparacion qué 
exige un negocio. que debió ilustrarse y formarse primero en el con- 
‘sejo. i S . „ - E eg oe 
| No se ha hecho asi. por desgracia, sin un motivó urgente 
que obligase á presentar en ocho dias, y acaso en una sofa se- 
sion de las: -comisiones : reunidas, un proyecto para el cual no ha» 
bian bastado: ántes catorce: meses; y ‘esto es ju: mismo. que una 
‘enfermedad larga para morir repentinamente; 6 mas bien; ha su- 
frido este asunto la suerte de aqueltos que, despues de pensarse 
mucho, se resuelven al descuido.: Lo cierto: es, que sole el pro- 
yecto del Sr. Vargas debe producir en Yucatan uũ retroceso con 
respecto f las ideas que se iban: preparando, y que el «dictámen 
de la comision publicado en ‘el, Gladiador, al mismo’ tiempo ‘que 
el oficio del Sr. Carvajal: con que 'rémitió' las -credéneiales- de los 
diputados, y el dictámen en que se desaprueban, à que se pu- 
'sieron notas irritantes, debe produtir un éambio ‘total, si la re- 
solucion de la cámara de senadores no’ rectifica en favor de lu 
paz de la república el desgraciado principio de este negocio en la 
presente legislatura. | ea. Aa 
¿Quién no ha debido esperar que la apertura dė esta cuese 
tion fuese por lo, ménos la de pedir un‘idforme circunstanciade:-al 
‘gobierno sobre el verdadero estado politico de Yucatan, y sobre 
Jos medios de atraerle al órden constitucional? g ué causas urgen- 
tes han podido impedir este paso. tan previo como netesario? g Per 
“qué se ha querido perder la oportunidad de unos representantes 
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coiñisionados que venian llenos de la confianza que inspiran las 
cámaras actuales? Es una fatalidad, sin duda, la que se ha en- 
‘cargado de conducir este asunto, en que no dudamos que haya 
Ja mejor intencion; pero no basta el buen deseo sin Ja buena elec- 
cion de los medios, y sin las transaciones que demandan las cite 
cunstancias extraordinarias de los tiempos: turbulentos. Elles ha- 
cen que los mas jastos adopten dos pesos y dos medidas: por es- 
to los que han hallado bueno, los que han sancionado las reno- 
vaciones de las legislaturas y los gobernaderes de otros estados, 
quieran reponer virga ferrea & los de Yucatan, que cayeron por 
ẹl peso de la opinion y por causas poco mas é ménos semejantes, aun- 
“que por medios diversos. En Michoacan se sostiene per parte del 
comers una guerra que principio por los canatos de reponer 4 
algado; ¿y se quiere p haya guerra en: Yucatan por reponer al 
gobernador depuesto? No se diga que se hace la guerra á los 
centralistas, porque ellos acaso no serian centralistas, si la legis- 
latura y el gobernador que depusieron, no les hubieran sido odio- 
sos y ruinosos, y si cuando adoptaron el centralismo la nacion 
“toda, y los mismos que hoy condenan á los yucatecos, no se hu- 
hiesen hallado en la desesperacion que obliga á abrazar cualquie- 
ra partido por librarse del mal presente. ¿Cuántos que hoy con- 
denan á los yucatecos y que les. quieren hostilizar no estuvieron 
por ellos ántes del plan de Jala ¿y cuántos que siguieron y 
siguen el mismo plan, habrian adoptado: otro si se les - propone? 
Esta no es una ápología del pronunciamiento de Yucatan á favor 
de una república central; es lamentar la suerte de los humanos, 
cuyas opiniónes son tan varias como los sucesos de lá vida políti- 
ca de los pueblos. Lo que es virtud en unos es crimen en otros, 
la política que favorece á los unos, quiere castigar 4 los otros. 
ero la diversidad de pesos y medidas es la carcoma: que acaba 
con los gobiernos. Si hay Jenidad para unos, ¿por qué la seve- 
ridad se reservará para los otros? Si la ley enmudece respecto 
de los unos para que hable la política, ¿por qué ésta no será ex- 
tensiva á los que se -hallan en el mismo caso? Nos parece que el 
sistema federal no está vinculado en la legislatura y gobernador 
que existian en Yucatan el mes de noviembre de 1829; por el con- 
trario, nos creemos que el restablecimiento del sistema en aquel 
- estado, exige no solo nuevas autoridades, sino (case de permitir- 
lo la constitucion) una exclusiva de aquellos que hicieron odioso 
el mismo sistema. Empeñarse tanto en que vuelvan unos hombres 
«que no hicieron ningun bien, parece una causa personal, y no el 
‘interes de la causa pública el que se sostiene, cuando todos los 

intereses personales deben ¡sacrificarse à la causa pública. = 
| Mas de 660D habitantes que componen el estado de Yuea- 
tan merecen ser preferidos f los individuos que compusieron él- 
.timamente su legislatura y su gobieruo, para no adoptar la medi- 
` da extraordinaria -de nuevas elecciones. La reposicion de estas 
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-maibmos «individuos, jamms: podria ser un medio de paz ni. de. vetar”, 
porque ni se.debe confiar en que se conducirán moderadamente, y 
porque aunque así fueses: el descontento haria brotar un nuevo. des- 
erden y uua nueva guerra civil: al presente estan fuera de com- 
bate, su partido es insignificante, y el que se levantaria cou sy 
reposicion, no se creeria seguro si no proscribia ó exterminaba al 
ue hoy domina, y que no podria conformarse con su condicion 
a reo perdonado, y,sujeto á la sobrevigilancia de su enemigo. 
La severidad fuera de. su lugar es mas perjudicial en algunas cir- 
-cunstancias que la. infraccion de Jos principios, y un corte ex- 
traordinario que neutralice los venenos opuestos, salva los pueblos 
y. conserva les gubiernos. Si se quiere la paz, es -menester bus- 
Carla por medios. pacíficos; si la guerra, son necesarios los, ele- 
meutos que exige, y prepararse para ella sin alarmar al que ha 
de resistirla, y sin tratar como enemigo al que busca nuestra con- 
ciliacion. La severidad de los principios es buena cuando se prat- 
tica generalmente y sin excepciones, cuando hay medios para sos- 
tenerla, y cuando no se han repetido ejemplares de infracciones, 
de transaciones y de. tolerancias dec poner nuestra carrera poli- 
tica, como la de, casi todos los pueblos de América, es una ca- 
dena de hechos fuera de. órden legal, cuya .repeticion ha produ- 
cido muchas víctimas que llora la tolerancia, que entre nosotros 

va formando un carácter nacional á fuerza de repeticiones. . . 
Estos pensamientos nos conducen á no hallar buene ni con- 
veniente el dictámen de las comisiones reunidas: lo respetamos 
tanto como á sus dignos individuos; pero es mas respetable pa 
ra nosotros la sangre. y la fraternidad nacional, para no manifes- 
tar, que si se da la ley como está propuesta, habrá guerra civil, 
y será muy costosa; habrá compromisos para los poderes supre- 
mos; habrá miseria y ruina en Yucatan, porque debe temerse re- 
sistencia, y acaso la República Mejicana perderá aquel estado, que 
no es de poco-valor en la federacion, como dijo un señor sena» 
-dor en la legislatura última, porque Yucatan por su posicion geo- 
gráfica es necesario á la república, y un gobierno ilustrado saca- 
rá muchas ventajas de un pueblo muy moral y.con las mejores dispo- 
‘siciones y principios hee progresar por la industria y por el co- 
mercio: aquella peninsula es en las Antillas uno de los centinelas avan- 
zados de la República Mejicana, y el señor senador no conocia ni 
- la posicion de Yucatan ni sus recursos, como no le conocen los 

que piensan que nada se pierde con perderle. da ji 
E Nosotros creemos que no se consetva por los medios con- 
- sultados en la proposicion y en el dictámen; y deseamos sincera- 
mente, por nuestro pais y por la república toda, que no sea apro- 
bado: quisiéramos por el contrario, que-léjos de eso se autorice 
al gobierno competentemente para que or medios pacificos, sin 
amenaza previa, y sin la base de reponer las autoridades depuestas, 
aga proposiciones, y transija con los yucatecos sobre el modo mas 
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decoroso de reponer el sistema federal en aquel estado por nuévas elica 
tionés, dándose cuenta á las cámaras para su.aprobacion.y para tos 
dos los objetos legislativos. Si este medio no se adopta, debemog | 
esperar una guerra ruinesa en todos conceptos; y recordamos que 
chispas mas pequeñas produjeron el incendio del Sur. : 
Méjico 31 de enero de 1831. 


Méjico 5 de Agosto, | o i 


UN YUCATECO. 


Los efectos del plan de órden y regularidad en que ha ene 
trado la nacion, comienzan. á sentirse de una manera fuerte y paz, 
tente. La actual administracion vió concluir la guerra desastrosa del 
Sur al impulso de sus trabajos activos, de sus vigilias, y de su cré- 
dito y buen nombre. No le quedaba despues sino el grave disgus-. 
to de ver á Yucatan separado de la comunion nacional, haciendo 
por sí un punto único, y en su escision formando una mancha so- 
bre el gran cuadro de los Estados Mejicanos. Pero parece que es 
llegado el tiempo de que esa mancha se borre, y de que sin san- 
gre sin erogaciones y sin disturbios, se ate de muevo un lazo que 
no debió romperse, y vuelva á tomar su lugar en la máquina fede- 
ral una rueda, que sacada de su punto, no se podia servir á sí mis- 
ma, y entorpecia el uniforme movimiento del resto de las piezas. | 

Del seno mismo de la escision nace la union, y los promos 
vedores mismos de la forma central en aquel Estado, van 4 desha- 
cer su obra. . 2 PS OR BRE | l i 
*. Hemos visto, é insertarémos una excitativa del consejo de 
aquel gobierno al gefe provisorio, manifestando la necesidad de que. 
se restablezca el sistema federal, y proponiéndole el medio de nue- 
vas elecciones con este objeto, y aun el de reunir una -Convencion. 
provincial plenamente autorizada para proceder á la. reforma de la 
Constitucion de aquel Estado. El gefe ha consultado sobre estos 
puntos el voto de los ayuntamientos y de las guarniciones, y los 
que han emitido los ayuntamientos de Mérida y Campeche y las 
guarniciones de uno y otro punto, que son los mas influentes en 
el Estado, están de conformidad con la consulta del Consejo. Pa- 
“rece pues fuera de duda, que en aquella península ha llegado la 
sazon de operarsé una crisis pacifica que complete el cuadro de. 
prosperidad que se prepara á la Nacion Mejicana.—Registra Oficial.. 
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oe Pocas veces habiamos tocado la cuestion sobre la disidencia 
del estado de Yucatan: sucesos de mas -trascendencia llamaron da aten- 
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E de la república desde diciembre de 1829 4 abril 6 mayo de 1831; 
en que terminaron completamente las facciones armadas del Sur de Més 
jico y Michoacan. Entretanto aquella península, si no estaba, como 
no está- aun, en el órden constitucional, por lo menos mantenia en. 
su interior cierta clase de regularidad, se conducia con .moderacion 
y manifestaba errores políticos, pero buena fe en medio de los mis- 
mos errores, y nadie desconocia que si el plan de Jalapa y el pro- 
nunciamiento de Yucatan difieren tanto en sus principios, en sus ob- 
jetos y en sus resultados, unas mismas: causas les dieron respecti- 
vamente existencia, aunque el plan de Jalapa hubiese buscado el me- 
dio mas seguro, el mas legal y el mas conforme á. los votos de la. 
nacion entera, porque conservando sus instituciones las purgaba de 
todo lo que las habia enfermedado y las puso en próximo peligro: 
de perderse. En Yucatán se buscó un remedio desesperado: se cal- 
quló sobre la exasperacion nacional en una época de ansiedades en 
que todos querian otra cosa, cualesquiera que fuese, menos la que. 
les pesaba y les era tan odiosa. Esta situacion de ansiedades. y de. 
irresoluciones, de brotes de opinion, de inquietudes y de desconfian- 
gas, pareció en Yucatan la solucion del problema sobre formas de: 
gobierne, sin considerarse que si bajo un sistema central 6 unitario, 
hubiesen dominado los mismos: hombres de 828 y 29, las mismas caue. 
sas habrian producido iguales efectos, y este fue el error. 
i Por esto esperamos siempre que completándose la obra de re- 
generacion constitucional emprendida y concluida por el ejército de, 
reserva, la vuelta de los yucatecos al sistema general adoptado y. 
gostenido. por la república entera, seria infalible, pacífica, franca y sin- 
era, y vemos ya acercarse el instante dichose en que los estados 
de la Federacion Mejicana se presenten al mundo verdaderamente uni- 
os, sin la mas pequeña divergencia, tranquilos en lo interior, en: 

paz y en relaciones con todo el mundo. 
. La anarquía ha desaparecido,’ lbs facciones se han encorva 
do delante de la voluntad general que las venció: la Jey recobró su. 
imperio y el órden actual se consolida por todos los ángulos de la, 
república, con el firme apoyo de la experiencia y del desengaño: los. 
pueblos: no quieren mas’ trastornos; ya aprendieron á traducir el idio- 
ma engañador del interes individual que se disfraza con la expresion 
consagrada al culto de las grandes verdades del interes público: ya, 
no mas corresponder 4 los gritos de la ambicion y de los resenti- 
mientos de un caudillo que proclama un órden nuevo sobre una pers- 
pectiva de bienes fingidos, y que tocada no es en la realidad sino 
e! ponjunto horroroso de sangre, ruinas, desgracias, discordias, en 
y que es el emblema de todos los males juntos. Ya está satisfe- 
cho este tributo de inexperiencia: en diez años hemos atra- 
vesado diez siglos: nuestras desgracias no fueron pura pérdi- 
da, puesto que aprendimos a evitar otras nuevas. Estas lecciones 
nos enseñaran a manejar este delicado negocio de Yucatan: felizmen- 
te, ninguna pasion; ningun interes de personas ha afeetado á los po- 


deres supramos de la federacion en las cámaras y en el gabinete, 
y el tiento y la sonda, y la prudencia y el disimulo, y la espera y 
la lenidad, han dejado que la razon vuelva con sus pasos tardíos, pe- 
ro seguros, á recobrar sus derechos usurpados por un falso cálculo, 
por un error de circunstancias. ¿Quién osaria interrumpir esta mar- 
cha lenta y segura de la razon? Las pasiones que procuran irritarse. 
en los momentos mismos en que se opera una crisis pacífica y sin 
esfuerzo. | 
¡Por qué, pues, en los momentos mismos en que se opera. 
un cambio pacífico entre los yucatecos, algunos papeles públicos se 
explican contra ellos de una manera que puede hacérsele abortar, re- 
tardarlo 6 atraer las extremidades costosas del uso de la fuerza? No 
lo concebimos: el celo por la rígida observancia de los principios se- 
rá sin duda, pero este mejor enemigo de lo bueno, ¿cuantas desgra- 
cias no ha ocasionado á las sociedades humanas?! Este Caton de 
quien Diderot. queria hacer un guardian de convento, y cuyas opie 
niones austeras le parecian mas propias para poner en combustion y 
en anarquía á la república, que para mantenerla sin turbaciones, este 
Caton, decimos, ya no gobernaria con acierto en nuestro siglo, ni. 
casi lo tuvo en el suyo; entre nosotros seria mirado como un tirano, 
los que blasonan de liberales se creerian mas obligados á proscribir- 
le que los enemigos de las libertades de Roma, porque sus mäxi- 
mas entre nosotros no podian ser otra cosa que anti-sociales: todo lo 
que ataca la existencia de la sociedad es anti-social: el rigor descelocado 
es anti-social. En medio de estas cuestiones de lo legítimo y de lo ilegi- 
timo, apoyadas y combatidas por tantas pasiones é intereses diversos, en 
medio de tantas transacciones, de tantas ficciones de legitimidad, 
¿quién seria el que viniese á proponer el exterminio de un pueblo, 
la guerra contra una parte de la nacion, próxima á enirar en el buen 
camino, en el órden comun y general, tan solo porque los medios 
no eran de su eleccion, ni estaban arreglados á la ley que no pudo 
preveer casos extraordinarios? ¿Quién preferiria el exterminio de mu- 
chos hombres, y la guerra y la miseria de muchos pueblos por la 
vuelta al poder de uno ó mas hombres? 
Este es el punto de vista por donde debe examinarse la cues. 
tion de Yucatan: el interes del mayor número, la eleccion de los 
medios menos costosos. Hasta ahora aquella herida hecha al siste- 
ma federal, se ha ido curando por sí misma, sin mas cuidado, por 
parte del facultativo, que el de no irritarla: naturalmente ha ido pro- 
duciendo el tiempo lo que acaso no se habria obtenido con amputa- 
ciones y caũsticos: ¡Por qué al fin de la curacion queremos & ~ 
de estos últimos medios? ¡Por qué irritamos las pasiones cuando ne- 
cesitan mas calma? ¿Por qué queremos usurpar á los que se extra- 
viaron el derecho de volver por sí mismos al camino. recto! Por 
qué no dejarles que allanen y limpien los estorbos que les impiden' 
ir de donde están á donde deben ir? Este es el interes de la re- 
pública en general: esta es la política de nuestro. siglo: esta nuestra 
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Brdetved psculiur ‘desde 823 hasta la fecha. Comparemós muestras” Tes 
yes con nuestras transacciones. y digames con él divino fundador dé 
la tolerancia cristiana: „hombre ciego, quitad ` ‘la viga de vuestro ojo Y 
no veais" la paja en el de vuestro. hermano.” ¿Quién es el que pue- 
de “lisonjearse de haber atravesado la revolucion sin anomalías ni con- 
traprincipios? ¡Cuáritos ejemplos no se pueden citar en cada época!!! 
Pues bien, todos estos ejemplos’ debon servir para la eleccion del 
medió menos’ costoso, del que ofrezca menores inconvenientes, ' meno- 
res peligros, menores gastos, y por lo que asegure una paz mas du- 
radera y menos expuesta á reacciones, 

“> “¡Por qué se decretan amnistias despues de los grandes sacu- 
dimiéntos * y trastornos en que comunmente los dos partidos beligeran- 
tes han obrado fuera de regla? Porque no es posible castigar á todos 
los" que toman parte en una "revolucion, ni justo castigar á unos po- 
cos y dejar impunes á los que componen el mayor número: porque 
ón revolucion, aun los que defienden una buena causa obran fuera de 
las réglas de la ley, y casi” nunca hay jueces imparciales que: pue- 
“dan j juzgar, porque los acontecimientos arrastran 4 los hombres 4 pe- 
sar suyo, y 4 pesar dé sus principios; y por último, porque los cas- 
tigos en faltas políticas las mas veces son mas peligrosos que las miss 
mas faltas? ¿Y por qué aun bajo los gobiernos trránicos y despóticos 
hémos visto tantas veces, que 'á pesar del castigo que se inflingia 
à los que se rebelabán'cóntra una autoridad por inocente” que fuese, no 
de restablecia: en el mismo puesto en que perdió su fuerza 'morall Por- 
Aue el interes del órden aconseja evitar no solo las venganzas, sirio 
Jas reacciones á que dan lugar, y porque una autoridad restablecida 
no se: restablece con 'su” primitivo prestigio; de que le despoja una 
violacion püblica, y porque todos sus actos posteriores' al restable- 
cimiento, por justos y equitativos' que sean, se confunden, equivocan 
é interpretan por hijos dé la pasion ó del. resentimiento, —Si el: fun- 
cionafio restablecido es generoso, 6 quiere ostentarse tal, se inter- 
preta debilidad y no tiene fuerza: para gobernar; si es severo, se juž- 
"ga vengativo y los gobernados obran como si vivieran bajo un go- 
bierno opresor, buscando siempre los medios: de volverse á rebelar. 
e Asi, pues, sin ver làs personas ni contraernos ä ellas, es pre- 
‘ciso examinar las cosas tomando por ‘guia el interes general, la ‘cau- 
‘sa comun., ¿Qué son los hombres. indivi ¡dualmente en coñtraposiciór 
de los ‘pueblos cn masa? Si acasd es cierto que se evitaria una guér- 
Ta civil por sólo: dejar que los que tienen su derecho al: mando des 
Jen de ejorcerlo, ¿quién vacilaria en el partido que debe tomar la 
patria puesta’ en la alternativa “de sacrificar millares de: sus hijos” por 
Sostener los intereses de uno solo? Una guerra siempre es una güer- 
ra, es decir, la muerte de millares de hombres, la * ruina de niulti- 
‘tad de förtunas, el agotamiento del tesoro püblido, ‘el aumento de las 
“conttibuciones, la paralización del comercio,” la seca, el incendio' y la 
‘tala: de los. campos: los resultados siempre son dudosos por: mas que 
las probabilidades nos bfinden con un- éxito infalible; pero cuando sea 
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infalible, mientras se pelea - disminuyen la peblacion, law rentas y el 
crédito nacional se suspende. ¿Y son éstos los bienes que vamos 4 
buscar eligiendo la guerra con preferencia á los sacrificios de las tran- 
sacciones pacífic:s y racionales entre hermanos! ¿Pedémos aconsejar 
medidas de guerra y castigos severos si estos son los frutos que nos 
ofrecen? ;Tendrémos siempre dos pesos y dos medidas, y nuestra 
lógica del pró y del contra será siempre el inconsecuente idioma de 
los partidos? No, abjurémosla para siempre, y ya que en este nego- 
cio de Yucatan las pasiones no han podido penetrar en el recinto de 
los altos poderes de la federacion, dejémosles decidir en su imparcial 
y recto juicio, lo que es mas conveniente y útil 4 la nacion ente- 
ya. No amarguémos una discusion que hasta ahora se ha examinada 
con interes, pera sin irritacion y sin amargura: busquémos lo mejor 
y no procurémos cegarnos voluntariamente, mezclándonos en el pol- 
vo que levante el torbellino de las pasiones y de los intereses. Ase- 
gurémonos en nuestro puesto actual sin perder terreno ni dejarnos 
arrastrar por la seductura ilusion de los principios, con los cuales vie · 
nen disfraradas las pasiones de las personas. Me 
Como escritores públicos despejemos la incógnita del verdade- 
ro interes público, respetando teorías que no nos conducen ahora á 
la paz, sino á la guerra.=Nosotros hemos sentado proposiciones: el 
interes de la república consiste en que el estado de Yucatán vuelva 4 
vegirse por el sistema federativo: los medios serán mejores en tanto 
sean mas expontáneamente elegidos y en cuanto hagan mas remoto 
el uso de la coaccion, porque entónees las reacciones estarán mas dis- 
tantes: el sacrificio individual no puede ponerse en paralelo con el sa» 
crificio de la paz general y pública: lo que ha podido ser legal y útil 
en otros estados, no puede dejar de serlo, cuando circunstancias mag. 
graves lo. prescriben en el de Yucatan,=Ahera sentamos otros. Las 
acusaciones, las reacciones en los momentos en que va d tener efece 
to un cambio pacífico; tan largo tiempo deseado, solo pueden condur 
cir & descomponer las mas felices disposiciones, 4 irritar los ánimos 
á -exasperar el amor propio, á inspirar la desconfianza, á provocar 
contestaciones injuriosas y personales, á revivir pasiones y á hacer 
interminables los odios políticos. Por esto el deber que contrae un 
escritor para con el público, consiste en dirigir la opinion al mayor 
bien posible sobreponiéndole á los intereses individuales. Pero si en 
vez de esto solo irritamos pasiones ¿á quiénes se atribuirán los re— 
sultados necesarios de una nueva discordia civil? Y cuando despues 
de ellas: lamentémos sus consecuencias y pongamos á toda luz sus 
verdaderas causas, y lo que se debió haber hecho y no se hizo ¿con 
qué yergüenza no las recojerá la historia para presentarla 4 la pos- 
teridad en nuestros fastos escritos con. sangre? | 
La opinion de Yucatan esta emitida: las ciudades mas prn- 
cipales y de un influjo decisivo la han fijado ya: hasta ahora no hay 
en contra sino el voto del ayuntamiento de Bolonchen Ticul (1), que 
- 41) - Castro meses han traseurrido basta hoy. 19 de: octubre desde que en Yar 
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es en: aquel: estado. respecto de Mérida y de. Campeche, lo. que. séria 
Mixcoac respecto de la ciudad federal. —Dejemos desarrollar este cam- 


bio pacífico; dejemos que los altos poderes le den direccion ácia la. 


paz general de toda la federacion, El Sl. 
Méjico 13 de agosto de 1831. 


El editorial del Registro de 10 del corriente ha. presenta 
do per todos sus aspectos la-cuestion de Yucatan y ha fijado en 
sus verdaderos puntos de vista y puntos de miniatura, el pró. y el 
contra de esa cuestion de alta importancia, como pata ofrecerla 4 
la discusion pública. | | 

Esta manera de ver y presentar los hechos y los futuros, 
que ofrecen en el exámen de sus consecuencias, es la que con- 
viene en los momentos solemnes en que va ä decidirse la suerte 
de aquel. estado. La opinion de los señores - editores del Registre 
oficial nos parece bien pronunciada, nos parece que es la que ma- 
nifestamos en nuestro editorial del dia 10, esto es, sacrificios re» 
cíprocos, política tolerante y negociadora que evite nuevas dis- 
_cordias. 7 | | | l 
Estamos tambien. de acuerdo con los señores editores. em 
cuanto á que la convencion que quiere el consejo. provincial.de go» 
- bierno, siempre es un medio peligroso: en cuanto á su constitu- 
cionalidad ó inconstitucionalidad, seanos permitido decir, que seria. tan 
inconstitucional esta convencion como la reunion de los diputados, qua 
fungian en Yucatan en 1829; porque la. mitad de ellos, 4 lo menos, na 
pueden ser considerados sino como hombres privados, cuyos poderes pres. 
cribieron con el tiempo que les fija. la ley: lo mismo y con mas, razon 
puede decirse del congreso constituyente: á-mas de que estamos ins 
formados. de que hay una absoluta imposibilidad de reunirlo por la 
falta de la mayoría de sus miembros, que. unos: han muerto y otros 
se hallan comprendidos en las leyes sobre españoles. En este ca- 
so ha parecido. mas liberal y mas: legítimo decir al pueblo: elegid 
nuevos representantes para que segun vuesira voluntad y vuestras 
smstrucctones, expresen esta misma voluntad. todopoderosa, y. den reglas 


entan se dieron los primeros pasos públicos en favor del restablecimiento. del ré. 
gimen federativo, y hasta ahora todos los ayuntamientos, de, aquel estado han 
secundado les yotos de Ids de Mérida y Campeche, sin que haya visto la luz 
publica ningun documento que en manera alguna'los contradiga. El acta apocrife 
“del ayuntamiento ideal del insignificantísimo: y miserable pueblo de Bolonchen 
‘Micul, solo puedo compararse al c ehre . fantástico. plan. de Tancanhuich, 
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seguras” para el restablecimiento de una organizacion política inter- 
rumpida por circunstancias extraordinariamente : raras é imprevistas 
en la ley fundamental el estado. ` m | 

Tal medida puede ser peligrosa como lo es todo remedio 
aplicado para obrar una crísis; pero nadie puede desconocer que es 
una medida liberal recurrir, en casos extraordinarios y extremos, al 
orígen, 4 la causa, á la fuente de los poderes. Si esta convencion 
se limita á decir: El sistema federal está restablecido en Yucatan 
por la voluntad del pueblo: en consecuencia se renovarán los depo- 
sitarios de los poderes por nuevas elecciónes; que se practicarán con 
arreglo á la ley fundamental; y entre tanto, el poder ejecutivo del 
estado se ejercerá provisionalmente de tal 6 cual forma 6 deposi- 
tándose en ‘tal funcionario: si la convencion limita sus funciones 4 
estos solos objetos ¿quién dudaría que todos los inconvenientes se 
habian allanado, que todas las cuestiones ` estaban terminadas, y 
que todos los derechos que pudieran alegarse, habian dejado de existir 
delante una voluntad popular que fallaba en la contienda de los manda- 
tarios de hecho con los mandatarios de derecho? Todavia despues la 
misma voluntad popular confirmaria este fallo en las elecciones: libre 
el pueblo para elegir daria otra vez las funciones públicas ä los 
que las ejercian en 829, 6 les negaria esta confianza. El primer 
caso, ¡qué- honroso para los reelectos este testimonio de pública 
aprobacion de su conducta! Esta renovacion de confianza seria el 
bautismo regeneratorio que les restituyese 4 la respetabilidad y al 
prestigio que perdieron al separárseles del poder, y fuertes. por la 
voluntad da pueblo se presentarian con todo el vigor de una fuer- 
za moral recobrada por medios inequívocos y victoriosamente in- 
dudables. Descenfiar de este éxito satisfactorio ¿no es confesar que 
las elecciones populares no son la expresion de la ley y de la vo- 
lantad del pueblo comitente? Si el pueblo quiere que tal ciudada- 
no continúe ejerciendo tal poder, jconvocado para dar su sufragio, 
se le rehusaria? Y si se lo rehusa despues de un acontecimiento 
como el de noviembre de 829 ¡podria decirse que el influjo de los 
que gobiernan hoy ó el de la fuerza decide el voto público en las 
elecciones? ¿Pero de qué eleccion no puede decirse otro tanto! Es- 
to prueba muchó y no prueba nada. Si es cierto que la actual ad- 
ministracion de Yucatan es tan despótica y tirana como pretenden 
hacer creer sus antagonistas, el voto público se expresará contra 
ella en las eleciones: si tienen el voto público los hombres que 
gobernaban en 829, esta será la ocasion de manifestarse. en su fa- 
vor: si cada partido trabajó é intrigó, como sucede en todas partes, 
vencerá el que tenga mas votos y mas influjo: esto sucede siempre 
y esto se llama mayoría.—He aqui, pues, por qué no te do lo que no 
expresa la ley puede dejar de ser conveniente y legítimo, cuando en 
casos no previstos por ella se retrocede al orígen de toda ley y de 
todo poder. ¿Qué constitucion de las diez y nueve de los, Estados- 
Unidos Mejicanos ha prescrito que cuando haya duda ó cuestiones 
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Sobre la legitimidad de un congreso legislativo, se reuna el'constil 
tuyente ó el precedente ordinario. y constitucional, para que dirima 
la cuestion y dé la convocatoria para nueva legislatura? Ninguna ley: 
fundamental lo prescribe ni podia prescribirlo, y sin embargo se ha 
hecho, se ha mandado hacer, se ha aprobado, y las autoridades que 
sacan su orígen de tales medidas funcionan legitimamente reconocidas 
y han dado la paz á la república, 
Tampoco podia preveer ninguna constitucion que fuese pre- 
ciso una medida como la que tomó el ejército de reserva en 1829, 
sin embargo ¿qué seria de la constitucion y de las leyes sin es- 
ta medida? ¿Qué - seria de nuestra paz y de nuestra interior tran- 
quilidad? ¡Existiriamos? ¡Tendria crédito la república? Los resulta- 
dos de una medida extraordinaria y no prevista por la ley son“ lá 
solucion de los problemas.— Ademas si se ha considerado legalmen- 
te nacional todo lo que es un resultado del plan de Jalapa, en vir- 
tud del cual se han practicado tantas renovaciones en otros esta- 
dos ¡por qué Yucatan seria excluido de un beneficio comun? ¿Son 
menos graves, menos peligrosas, menos dignas de atencion sus cir- 
cunstancias, su situacion política y sus dificultades, y provienen ess 
tas menos que en otras partes de las personas? No, sin duda. ¿Pues 
por qué sus heridas no serian cicatrizadas por el mismo bálsamo, 
Va nos extendimos sobre los resultados que produce Una au 
toridad? restablecida: no queremos contraernos 4 las personas, por” 
que examinamos el asunto con entera abstraccion de ellas: queremos: — 
sin embargo, convenir en que las que fueron depuestas en Yucata, 
estén «animadas de los sentimientos mas generosos: esto no obstanten 
los que actualmente gobiernan y todos los comprometidos no pue-; 
den hallar una garantía en estos sentimientos para abdicar lisa y lla- 
tamente: la misma generosidad con que se les tratase seria su supli- 
cio; es preciso conocer las pasiones políticas para convencerse de es- 
ta verdad Por otra parte, entre una multitud de comprometidos, ¿cós 
mo es posible concretar las opiniones y uniformar los sentimientos de 
‘una humilde y religiosa confianza en la generosidad y moderacion 
de la autoridad restablecida? Este es un imposible: nos parece mas 
fácil que una autoridad depuesta renuncie 4 la esperanza de resta- 
blecerse, que. persuadir 4 los que dominan T necesidad de abdicar 
para someterse á la autoridad del que está vencido.—Esto es pedir 
cosas imposibles, porque chocan con el sentimiento íntimo y himia- 
‘mento celoso, desconfiado y suspicaz' de la seguridad. ¿Luego no hay 
medio? Si le hay, la renovacion que iguala á todos por medio de 
‘un sacrificio recíproco ofrecido 4 una nueva expresion. de la voluntad 
popular. ¡Qué honroso, qué glorioso seria en estas circunstancias el 
"desprendimiento espontäneo de las autoridades supremas desde 18291 
Si ellas en favor de la paz hiciesen de sus derechos una renuncia 
generosa, ¡cuán acreedores no serian al título de verdaderos patriotas! 
¡Cuántos títulos no adquiririan al reconocimiento de sus conciudada- 
nos, y qué gloria tan inmortal brillaria sobre sus .cabezas. y acompa- 
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haria, sus. nombres, para ‘eolocarios en el. reducido: catálogo de dos ciue 
dadangs que han sacrificado en el. altar de la patria, en lag aras. dg 
la paz, sus derechos y sus goces efímeros! ¿Y por qué no esperar 
del patriotismo este desprendimiento generoso? ¿Es por ventura cier= 
to que entre. nosotros solo se encuentren pequeñas ambiciones y nq 
virtudes públicas probadas en los sacrificios costosas? —— 


Méjico 23 de agosto de 1831. 


Anusciamos ayer la convocatoria que se ha dado en Yuca- 
tan, y la hemos insertado hey. Despues de haber manifestado fran- 
ca y libremente nuestras opiniones sobre la convencion que. trata de 
rewmirse en aquel estado, nada añadinamos si no viésemos alguna vez 
que nuestro silencio se interpreta, y que tambien se quisiera que hablases 
mos en el misma sentido que algun otro diario de la república.— 
Hablamos sobre. esta materia cuando lo exige el estado de los ne: 
‘govios, 6. cuando hay algun suceso nuevo que exija nuestras obser; 
vaciónes, tales. como las hacemos en la imparcialidad de nuestro juis 
cho, sin. las exaltaciones de las pasienes, que no nos domipan en este 
asunto, :y sin hacer de él un negocio exclusivo que fastidig 4 nues- 
tros, lectores sin ilustrarles. Los paralogismos y las increpaciones ne 
pueden servir á fijar.la cuestionen el punto de vista de la conveniens 
` çia pública, Esta es toda la respuesta que daremos á las inculpaciones 

gue. nos hacen los señores editores del Censor de Veracruz, cuyọ 
celo exaltado está muy. lejos de ofendernos. ee | 
Hemos dicho que nosotros no aprobamos esta conyencion, cur 

yo sala. nombre podria ser de mal.agúero, porque hay cosas que tep 
eiben. su. influjo de los nombres que se les da, 6 de los recyeruag 
que excitan, por mas, que las situaciones y los hombres differan tane 
to eu. las diversas partes del globo; pero en cuanto 4 la sustancia 
es una representacion popular libremente elegida para que restablez, 
ea un órden de cosas interrumpido: ya dijimos que era, una, medida 
liberal este. recurso, al, pueblo. Si, el del estado de, Yycatan es fer 
deralista y está oprimido, ¿qué especie de abdicacion, puede ser mag 
desprendida, mas honrosa. ni mas legítima que, esta, que hace un por 
der. de hecho en. favor. del mismo. sgberano! ;Hubo, usurpacion?. En 
este caso se. devuelve el poder al. que con, este acto puede, reiterar 
el depósito. de su copfianza á lps que la tenian cuando fueron des? 
pojados, á. nambrar atros puevos. depasitarios, si, los antiguos, ya nọ 
la obtuvieren. Esta convencion, puede decir;. para, que el. órden, Jeder 
ral se. restablezca., es indispensable. que, sean restablecidos, los, mandas 
tarios que fungian en.1929, y. tambien puede declarax: que, la paz per 
blica. y. la salud del: pueblo, que Ja conganiencio. comun y general. exte 
ge que se evile. la .guerra., Y. que. el. medio, de eviigrig, es, úniequente 
el de. que los. pueblos. elijan. nustos. IINARÍAIOe 2... ot 
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se" QUÉ. Toyos de prescriben & la convencion? ¡Qué condiciones 
as le imponen? Ninguna : un tirano usurpador jamas. convoca á los 
pueblos para que decidea sebre su propia suerte, porque sabe que 
cuando los puehlos se reunen siempre es pasa abalr la tiranía, pa- 
ra reconquistar sus derechos, para vindicar su causa: No es lo mis-. 
mo sacar provecho- el usurpador de la corrupcion de un senado de- 
crépito ú organizado por su mano para publicar luego sus volunta- 
des bajo la fórmula de ex senatus consultus. et auctoritate caesaris, que 
llamar 4 los pueblos ea el siglo XIX para arreglar sus propios ne- 
gocios. Podria muy bien- pensarse que todo se combinaba si se llamase un 
congreso antiguo, cuyos miembros, cuyas opiniones ya eran conoci- 
das como los intereses que las excitaban; pero ¿cuando fué tiranía y 
ysurpacion llamar al pueblo para que falle sobre su propia causa? Exa- 
minemos los términos del llamamiento: son dignos de este exámen. 

La excitacion del consejo, las manifestaciones de todos los aytin- 
tamientos sin excepcion, y de las guarniciones: el voto público de los 
yucatecos por volver á la unidad nacional, y la acta instituyente de 
Becal que hizo variaciones sustanciales en todos los ramos de la ad- 
ministración; variaciones que no es dado al actual gobierno proviso- 
rio que estableció la misma acta, ‘sino á la soberanía del pueblo yuca- 
eco que la sancionó; todo esto produjo el acuerdo del consejo y del 
gefe para excitar y convocar d todos los pueblos de la peninsula, pa- 
ra que por medio de sus epresentantes popularmente elegidos y plena: 
mente autorizados, se reunan en una convencion que establezca la union 
pacional en el modo y forma que mas convenga d los intereses de Yu» 
catan. : | 
| En efecto, ¡qué hará una autoridad que ha recibido su poder 
de una especie de representacion creada por el imperio de ratas cir- 
cunstancias? ¿Se constituirá en árbitra de la suerte del estado, y ex- 
tendiendo su poder mas alla de los límites que se le señalaron, crea« 
yá por sí mismo un órden nuevo? ;Vendera la confianza de los que 
le dieran el poder incurriendo en una defeccion desleal, vil y desa 
honrosa, llamando al poder 4 los enemigos de sus constituyentes y 
abdicando ante ellos? ¿Se hará el juez de una cuestion constitucio- 
nal, diciendo que un congreso que ha debido renovarse cada año por 
mitad pueda ser constitucional y legítimo despues de año y ocho me- 
ses!. ¿Quién le da tampoco facultad para declararlo convocante?! Esto . 
es lo mismo -que deeidir la cuestion. ¡Quién se la da para que pot 
sí y ante sí. someta la independencia y la organizacion interior del es- 
tado ante poderes que no se han ereado para este efecto por la ins- 
titucion federativa? Luego el gobierno provisorio de Yucatan no ha de- 
bido ni podido hacer otra cosa que excitar al pueblo para que eli 
ja representantes y los constituya con. plenos poderes para’ restable- 
cerse por si mismo á-la union nacional: diversa: cenducta eta arbi 
traria y tiránica, y bajo el concepto de que cualquier medio que adop- 
dase el gobierno provisorio debia hallar ilegalidades, inconvenientes y 
un partido de oposicion, es preciso cónvenir, en que no-decidiendo naa 
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da por si mismo, sino que sometiendo la decision ai pueblo, limitándo= 
se á convocar sin nada prescribir, sin nada exigir para sí, sin nada com: 
prometer la tranquilidad actual, ha elegido un medio que, poniendo: 
en contacto lo que es con lo que debe ser, debia necesariamente ir 
venciendo por grados todos los embarazos que se opontan 4 la res- 
- fauracion del federalismo. — Esta idea que necesariamente debia es- 
pantar é inspirar desconfianzas á los comprometidos, se iba insinuan- 
do poco á poco y haciéndose familiar. Primero la excitatura de la opi- 
nion de los ayuntamientos y guarniciones, despues la convocatoria tan 
sencilla que no ofrece ningun plan, que no impone ninguna ley, que! 
no decide nada, que todo lo somete 4 la voluntad popular, que na- 
da se reserva, que no es una transacion, ¡cómo puede ser mirado es- 
te paso como una combinacion de las interesadas ambiciones de los 
que mandan? Si asi fuera, seria preciso convenir en que desconocian 
sus propios intereses, calculando sobre lo mas falible, sobre lo mas 
mudable, ésto es, el resultado de una eleccion y el giro de las opi- 
niones de los hombres reunidos en cuerpos deliberantes en las épo- 
cas de grandes erísis.—8i era el interes propio el que se calculaba, 
qué inconveniente habia para que el mismo gobierno provisorio con’ 
su consejo, 6 en una junta como la de Becal y Calkini, convocase 
4 elecciones pará renovar todas las autoridades? O bien ¿por qué no 
entraba el mismo gefe en transaciones de otra clase con el supremo gobier. 
no general en términos que asegurase su suerte individualmente! == 
Si nada de esto se ha hecho, si no ha resultado cierto que los mis- 
mos gobernantes actuales prescribian las nuevas elecciones, es pre- 
ciso persuadirse que por los pasos que han dado hasta ahora; van 
buscando los medios de preparar un cambio gradual, pacífico y que 
- saque su orígen del pueblo, sin que sea el efecto de conmociones 
populares, de sediciones, de trastornos, y de anarquias. i 
: Ya dijimos en nuestro editorial del 10, que la reunion del con- 
greso de 1829 no seria legítima, que la reunion del constituyente ni seria 
tampoco legítima, ni es posible de hecho. La decision del congreso general 
de la Union no está prevista para éste caso por la ley fundamental: los 
poderes supremos de la federacion tienen en verdad la sobrevigilancia ne- 
cesaria para mantener el pacto federativo; pero no tienen la intervencion 
en las organizaciones de los gobiernos interiores de los Estados. — Asi 
vemos que el de Chiapas deshizo un congreso y convocó otro, anu- 
16 la eleccion de un gobernador é hizo otra; y las cámaras recono: 


cieron que el segundo congreso no estaba reunido con arreglo 4 la 
constitucion chiapaneca, y se ‘abstuvieron de declarar que fuese nulo 
tal congreso ni inválidos sus efectos; por el contrario, se reconocen 
como legítimos.—Lo mismo sucedió respecto: de ‘otros Estados don- 
de ayuntamientos y tal vez, un solo ayuntamiento, como sucedió en 
San Luis Potosí, han renovado legislaturas y cambiado gobernado“ 
res por los principios del plan de Jalapa. Estos principios' se invo- 
can en Yucatan, pero no se aplican de hecho; se convoca al puebló 
para que decida. ~- =< .. 5 
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f Nose crea por esto que nosotros intentamos hacer la apo- 
logía de esta apelacion fuera del órden y de las solemnidades prei- 
£ritas en la constitucion: lejos de nosotros tal principio desorganiza- 
dor; pero no hay parangon entre un Estado que tiene sus autoridades 
reconocidas y obedecidas, y otro en que sucesos azarosos, raros y de 
un carácter peculiar, han mantenido por el espacio de veinte meses 
fuera del órden. comun, fuera de la observancia de la constitucion ge» 
neral, bajo un sistema distinto, separado de hecho de la union, coh 
una administracion provisoria, reglamentada, obedecida sin contradic» 
-cion; con algun crédito, tropas regularizadas y una posicion que ha» 
ce costoso el uso de la fuerza para reducirle. 

| En estas circunstancias la aurora de la restauracion federal co» 
mienza á lucir en aquella península, sin esfuerzos, sin choques, sua» 
ve y con el soplo que esparce la luz insensiblemente. ¿Y no se quie- 
re que saludemos un suceso tan fausto con los himnes de la paz y 
-de la fraternidad? ¿Y se nos acusa porque deseamos que se dé una 
direccion pacífica á esta crísis que se manifiesta sin convulsiones, y 
que nos excusa de nuevos y grandes sacrificios? —No nos admiramom 
cada opinion tiene sus prosélitos, cada causa sus pasiones: el mun- 
do se compone de pro y contra; pero el congreso general seguirá 
como hasta aquí examinando este pro y este contra con la lógica del 
interes del mayor número, del interes de la paz püblica. EE del Soh 
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Es EL MINISTERIO QUIEN DIRIGE _ 
LOS PLANES DE YUCATAN? 
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E. dos periódicos de la República se han publicado artículos en 
estos últimos dias en que se inculpa al ministerio dé ser el autor 
6 promovedor de las medidas adoptadas últimamente en Yucatan 
para el, restablecimiento en aquel Estado del sistema federativo, 
suponiéndose, 6 mas bien afirmándose, que el mismo ministerio tra- 
baja por desquiciar 6 por destruir nuestra constitucion federal, Es- 
pecies tales, vertidas con tanta seguridad, con una certidumbre 
que aunque carece de prueba se presenta como un hecho incon. 
cuso, revestido por las expresiones mas exaltadas, y declarando pa- 
ra lo sucesivo una guerra abierta al ministerio, esto es, una guerra 
de descrédito, exigen sin duda qne se dilucide una cuestion de 
¡harto interes para la República. 
f l i - 9 
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Trátase de saber si es cierto 6 no, que alguno ó algunos 
de los primeros funcionarios, de aquellos que llevan precisamen+ 
te el peso de la administracion desde el gabinete y dan mo- 
vimiento á la máquina social, ha protegido y protege á los que 
se separaron y separaron un estado de la Union federativa y del 
régimen de gobierno adoptado por toda la nacion, y sostenido por 
ella á costa de tan inmensos sacrificios; 7 se debe tambieu inves- 
tigar si es cierta la defeccion de que se les acusa: si trabajan en 
efecto por. alterar la forma de gobierno, y si finalmente tienen orí- 
gen en el gabinete los planes últimos de Yucatan que se han pu- 
blicado en los periódicos de esta ciudad. No puede haber un exá- 
men mas intèresante, porque es lo mismo que averiguar si el sa- 
grado depósito de la constitucion esta ó no entregado a manos fie- 
les, y si sè han confiado ó no á los enemigos de nuestras insti- 
tuciones los medios de destruirlas. | . 

Desde luego se ofrece á la consideracion, que un ministe- 
rio elegido en los momentos mismos en que la nacion, correspon- 
diendo al llamamiento que le hizo el ejército de reserva, restablecia 
la observancia de sus leyes fundamentales, y daba una nueva san- 
cion al sistema federal, no podia ser el enemigo conocido y declarado 
de las instituciones federales, porque entónces no habria sido de los 
escogidos en enero de 830, Cerca de dos años han corrido desde 
esta época: multitud de escritos apasionados ha visto la luz públi- 
ca desde entónces, producidos por el despecho de los que perdie- 
ron en el cambio de cosas; y todos acusaban á los jalapistas de 
proyectos ocultos , cuyo objeto era variar la forma de gobierno 
por un sistema unitario 6 central. Los revolucionarios del Sur to- 
maron este pretexto, y simultáneamente el de que el ministerio era 
españolista: se apuraron todos los medios de la calumnia, de la im- 
postura y de la injuria mas atroz y grosera: periódicos, folletos y 
papeles sueltos se multiplicaron con este objeto, al mismo tiempo 
que la guerra civil se agitaba en el Sur de Méjico y en el Es- 
tado de Michoacan por los partidarios de estos escritores que so- 
plaban el fuego desacreditando al gobierno y asus ministros: pe- 
ro la verdad triunfó de la impostura, el órden de la anarquia: los 
escritos quedaron desmentidos, y la opinion nacional los condenó 
al desprecio y al olvido, donde yacen con sus autores separados 
y sin importancia alguna en la escena política: unas veces rabio- 
sos, otras queriendo transigir, y siempre recibiendo desengaños so- 
bre el descrédito de sus pretextos, de sus intrigas y de sus inju- 
riosas imposturas. | a PS 

Ahora bien: si el objeto del ministerio era destruir la cons- 
titucion y variar el sistema de gobierno , ¿podia haber una opor- 
tunidad mejor que aquella en que el ejército de reserva daba el tono, 
cuando caian todas las hechuras de la administracion anterior, cuan- 
do se renovaban legislaturas y gobernadores de varios Estados? Un 
foco habia de centralismo : Yucatan y Fabasco, y Ja guerra civil 
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de tos otres puntos daba lugar al ministerio para echar estopa al. 
fuego, y propagar lo que se conservaba en Yucatan; y sin embar- 
go, si no era posible entónces ir á destruir aquellos focos, ¿qué 
se hizo para fomentarlos? La prueba de que nada se hizo es la reac- . 
cion de Tabasco y el statu quo de Yucatan, sin que aquello pro- 
gresase, se extendiese, ni tomase importancia, ni casi hiciese rui- 
do, prueban que si el gobierno nada podia emprender por entónces 
_ teniendo encima, y como quien dice, á las puertas de casa, aque-. 
lla guerra, tampoco protegia la escicion de los yucatecos, porque 
el modo de protegerla era hacerla extensiva 4 otros Estados, pro- 
mover gritos y fomentar opiniones que no pedian faltar en los mis- 
mos Estados, porque en todas partes hay cierta masa de descon-. 
tentos y de hombres irreflexivos y audaces, que desean los cambios, 
y que siempre son prosélitos de las medidas violentas. Si nada 
de esto ha sucedido, y si los negocios de Yucatan cayeron en un 
‘perfecto olvido durante la lucha del Sur, es preciso convenir en que 
la existencia de tal proteccion y de tales planes en el Ministerio, 
es una proposicion gratuita, posterior al mes de junio de este año, 
porque ántes, ni los mas encarnizados enemigos del Ministerio le 
acusaron de connivencia con los yucatecos. Lo mas que entónces. 
se decia es lo que ahora se repite, á saber: ¿que por qué causa. 
se empleaban las armas contra los disidentes del Sur, mientras que 
á los yucatecos se les dejaba hacer lo que querian? 

Esta era una cuestion impertinente, á que se ha contesta- . 
do varias veces desde el año de 30. La revolucion del Sur y la de Mi- 
choacan era un fuego á quema ropa que se hacia á las puertas de . 
casa, que atacaba el corazon de la República, y de consiguiente, - 
que podia con un golpe feliz terminar su existencia. Su objeto era 
destruir el gobierno existente, restablecer al general Guerrero y to- 
do el sistema de la Acordada. No era esto defender la causa per- 
sonal de los que gobernaban, como sucede en Yucatan, donde fo- 
do el interes está reducido á reponer un gobernador que los yucate-. 
cos resisten apoyados en el articulo 4.“ del plan de Jalapa ; era la 
existencia de la República, era su gobierno, su crédito, las fortunas de 
los particulares, las propiedades mismas que hacia un año habian si- 
do atrozmente atacadas por los de la Acordada, entre cuya faccion se 
hallaban muchos de losque hoy culpan al gobierno por haber aten- 
dido primero á la guerra del Sur. ¿Y era mas urgente ir á sub- 
yugar á los yucatecos que se habian separado desde el tiempo de la 
administracion anterior, que están tan léjos de nosotros, y que no 
tienen influjo alguno en la marcha nacional, mientras que 4 pesar- 
de que ellos estaban pronunciados contra el sistema, no amenaza- 
ban, no contrariaban al gobierno, no intentaban ni podian destruir- 
lo, y en lo interior observaban cierta especie de órden y de re- 
gularidad que no hacian preferible el remedio de aquel mal al de 
uba guerrra abierta y vandalica? Nadie lo creerá asi, ni los mis-- 
mos que acusan al ministerio, porque están convencidos de que: 
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en aquellos momentos era imposible al gobierno disponer una er 
pedicion contra Yucatan, porque las tropas estaban empleadas con» 
tra una insurreccion armada, de muy mal carácter, porque la hacienda 
o no se hallaba en el estado de arreglo y mejoras en que 
ey se halla, y porque la opinion toda se hubiera convertido con- 
tra el gobierne que descuidando el fuego que incendiaba su pro- 
po palacio, que comprometia la existencia de la mayor parte de 
a nacion, hubiese acudido de mas preferencia a lo: mas lejano, al 
riesgo mas remoto. Entónces sí que habria merecido el gobierno, 
ne solo su propio aniquilamiento, sino la execracion de la República. 

No es ménos improbable que tratándose de hacer un cam- 
bio en el sistema de gobierno, como se supune, fuese á promo- 
verse este cambio en ? parte mas remota de la Republica, en el 
Estado de ménos influjo, en el mas separado geograficamente, y 
en el ménos relacionado para que pudiese propagarse por toda la 
Federacion, cuando la experiencia nos enseña que las revoluciones 
excéntricas en nuestra república no son las que obtienen mejor éxi- 
to. Ademas: uno de los periódicos á que nos referimos, acaba de 
dar unos apuntamientos históricos sobre el pronunciamiento de cen- 
tralismo en aquel Estado, y si no nos engañamos, atribuye el orí- 
gen y las. causas à una reunion: en que habian perdido su tem- 
perancia un corto número de militares. Si: esto es cierto, es pre- 
, Ciso convenir en que no era un plan anterior meditado ni forma- 
de 'en Méjico, pues por los mismos apuntamientos se deduce, que 
ne estaban en combinacion con los gefes militares que existian en 
Mérida, y que aun Carvajal anduvo fluctuante, pues: no le acusan 
de haber sido de los primeros pronunciados: ¿Cómo puede supo- 
nerse que tuviera parte el ministerio actual, compuesto en su ma- 
yoria de hombres que no figuraban en la escena política, hasta que 
sin buscarla fueron llamados en diciembre de 29 y enero de 830? 

Testigos de esta: verdad son todos los gefes que hicieron 
el pronunciamiento de Jalapa y los que le secundaron en Méjico. 
No debe defraudarse á estos gefes el honor que les pertenece en 
aquellos hechos, ni: al ministerio el que le resulta en la marcha de 
esta administracion en que ha: tenide tanta parte, de esta restau- 
racion del órden á que tanto ha cooperado, de este recobro del cré- 
dito nacional, de esta firmeza del órden y de la tranquilidad; de 
este triunfo sobre las facciones armadas, y de estos cimientos que 
se han puesto a la industria nacional. AY quien diria que el que 
quiere destruir un sistema de gobierno y cambiario por otro, co- 
mienza por afirmar el órden y por promover la prosperidad pá- 
blica? ¿Quién inventó esta nueva táctica para revolucionar? Des- 
de Catilina hasta ahora soto habiamos visto que para cambiar el 
órden social se introduce el descontento, se fomentan los odios, 
se apura la miseria del pueblo, se desacredita el gobierno y se exci- 
tau las ambiciones. Entonces el torrente rompe sus diques, y el 
hombre diestro aprovecha la confusion y el desórden, anula la cons- 
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titucion, y substituye la suya; pero esto que es bueno para des- 
truir lo que existe y substituir otras cosas, no puede ser sino la muer- 
te y la ruina de los que mandan. En cualquier pais donde se ha 


procurado arraigar en los corazones el dogma saludable de que la 
tranquilidad es elemento necesario de la prosperidad, y donde am- 
bos bienes se promueven por todos los medios, ¿cómo no seria ri- 
dícula la acusacion de que los primeros agentes del ejecutivo pro- 


mueven trastornos criminales contra la forma de gobierno adopta- 
da y sostenida por la nacion? Estas acusaciones envuelven una con- 


tradiccion. Destruir y conservar no puede ser al mismo tiempo ¿Pero 


cuando no hubo contradiccion en los desahogos del resentimiento : 


y del despecho? 
Todas estas acusaciones son humo de paja si no se presen- 


tan comprobadas; pero no son despreciables cuando es evidente el 
objeto de desacreditar al 1 y cuando se rompen contra él 
las hostilidades; y se le declara la guerra, es preciso contestar á 
los que acaso por un resentimiento personal pudieran hacer á su 
propia patria un gráve perjuicio aventurando especies tan graves, 


tan serias y tan trascendentales como son las que atacan direc- 
tamente el crédito de los funcionarios de mayor importancia: En 
estos casos, el patriotismo y el deber aconsejan qué se haga una 


acusacion judicial: contra aquellos funcionarios: si no se hace, es sin 
dida porque faltan pruebas; y cuando estas no pueden producirse, 
el acusador está convencido de calumnia: 


Aplicamos estos principios á la acusacion relativa f que to- 
do lo que se está haciendo en Yucatan es por influjo y f direccion 
del ministerio. Sea cierto que este, por el interes nacional y por 


el' crédito del gobierno de que es órgano, desee y procure un des- 
enlace pacifico en los negocios de aquel estado, de suerte que se 
evite la efusion de sangre por una y otra'parte, y los enormes gas- 


tos que ocasionaria, ya fuera por mar 6 por tierra, una expedicion 


militar: pero esto no probará” nunca que haya dado el plan de es- 
te desolate y que lo dirija desde aqui, Si hubiera tenido esta po- 


sibilidad y esta: direccion absoluta para que aqueilos comprometi- 


dos se confiasen ciegamente en ella ¿qué interes se le puede su- 


poner en la convocatoria de esa representacion ó congreso extraor- 


dinario? No es facil adivinarle: por el contrario, ha debido parecer- 
le al ministerio una complicacion mayor que retardaria el suceso 
de lo que se deseaba Porque supóngase que se quieren variar to- 


das las autoridades y que se hagan nuevas elecciones (que es lo que ` 
irrita, lo que exalta y á lo que está: reducida la cuestion) pues en es- 


te caso fan inconstitucional sera la convencion como la reunion de 


un congreso que proponen los periódicos referidos, y que ya no se 


puede reunir constitucionalmente, que ya no puede ser sino el con- 
junto de hombres privados que fueron hombres públicos y ya no lo 
gon, que debieron funcionar en cierto tiempo y ya no pueden fun- 


cionar legulmente en este, y por último, hombres que han perdido ste - 


— 
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. fuerza moral y tienen contra ‘si un fuerte partido de oposicion. Si. 
se prefiere este congreso inconstitucional 4 otro nuevo, no es por 
otra cosa sino porque aquel, que fue congreso y ya no puede serlo 
legalmente, se compuso de los hombres del partido de los periodistas, - 
pues toda la cuestion está reducida al interes de las personas. Otros 
arbitrios se adoptaron en otros estados para realizar el plan de Ja- 
lapa, y tampoco eran constitucionales, y estos medios eran mas ex- 
peditivos y de un éxito mas pronto que la convencion provincial 
qoe se ha convocado en Yucatan, y en la cual ningun interes pue- 
e suponerse al ministerio, pues su verdadero interes consiste en 
que este asunto se termine lo mas pronto y lo mas satisfactoria» 
mente posible. Que viéndose las pasiones personales harto irritadas 
en Yucatan, y sus temores y desconfianzas demasiado suspicaces y 
prevenidas para creer posible que pacificamente se devolviese el 
mando 4 los que lo ejercian en 829, parezca al ministerio (que no 
lo sabemos) el único medio de evitar la guerra el de hacer nuevas 
elecciones, na lo juzgariamos extraño; pero falta saber todavia, aun 
en aquella hipótesis, cómo opinaba el ministerio sobre el modo de 
hacer estas elecciones y sobre la autoridad que debiera convocar- 
las. Lo que podemos asegurar es, que a ningun agente del ejecu- 
tivo dejan de parecer peligrosos los recursos del poe en casos 
no previstos por la constitucion, y estos cuerpos deliberantes que 
no tienen límites ni reglas seguras; y que un ministro no habria 
aconsejado este medio, que sin duda se adoptó en Yucatan por el 
imperio de circunstancias peculiares y perentorias. Estas circuns- 
tancias consisten, como se ha dicho otra vez, en que nada de lo 
que se puede hacer alli para restablecer el órden constitucional 
puede hacerse con arreglo á la constitucion; y decimos se puede, 
porque nos parece que pacíficamente no será posible obtener el res- 
tablecimiento de los funcionarios depuestos, si no es que para re- 
onerles se quiera formar un ejército y reducir por la fuerza de 
as armas ä aquellos peninsulares. Ni se puede suponer que los que 
hoy mandan se quieran despojar de su fuerza y entregarse volun- 
tariamente á discrecion de unos hombres que en su actual posicion 
no ocultan sus deseos de venganza, procuran por todos los medios | 
una expedicion militar y predican castigos y cadalsos. 

No siendo llano reponer á los depuestos, ¿de qué modo se 
reorganiza el gobierno interior del estado? ¿Qué dice para este ca- 
so la constitucion del mismo estado? No lo prevee, ni podia pre- 
veerlo, y por eso puede asegurarse que esa convencion es tan fve- 
ra de las reglas constitucionales, como lo seria que de hecho se hu- 
biesen conyocado las elecciones para un nuevo congreso, un nuevo 
senado y nuevos gobernador y vicegobernador. Pero en Yucatan qut- 
sieron que todas estas decisiones fuesen acordadas por representan- 
tes del pueblo especialmente elegidos y plenamente autorizados al 
efecto; y es preciso convenir en que esta medida tiene cierto ca- 
raster de popularidad y de desprendimiento en los que hoy man- 
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dan, y que bien pudiera suceder que este cuerpo girasé por cami- 
no muy diverso al que se proponian sus promevedores, y de con- 
siguiente no puede ser un pensamiento del Ministerio ni un plan 
formado en Méjico, donde no se pueden tener los detalles necesa- 
rios sobre los progresos y las variaciones de la opinon, ni- sobre-las 
probabilidades relativas al resultado de una eleccion popular. Mu- 
cho menos natural es todavia que el ministerio aconsejase que se 
propusiesen' condiciones que solo tienen un interes local, porque es- 
to solo podia producir embarazos y dificultades al gobierno sin nin- 
gun bien. Así estos argumentos se deshacen por sí mismos, y no 
pueden perjudicar a la bien merecida reputacion del Ministerio, 

Ian distante estuvo éste de influir en los planes que se es- 
tan desenvolviendo en Yucatan, que acaso la vuelta de este esta- 
do al órden federal se retardó desde marzo 6 abril hasta julio, por- 
que hubo un' tiempo en que los gobernantes de aquella peninsula, 
estuvieron persuadidos de que á virtud de órdenes é instrucciones 
secretas del Ministerio se promovia una reaccion, Cuando en abril 
se descubrió en Mérida el plan de conspiracion, se decia como cier- 
to y notorio que sus autores estaban instruidos y autorizados por 
el gobierno general, y que aun estaba designado el gefe militar que 
dabia tomar el mando: esto inspiró tan fuerte desconfianza y pre- 
venciones, que hubo un retroceso en todo lo que se habia avanza- 
do para el restablecimiento: del federalismo, y á este retroceso no 
contribuyeron poco las noticias de que se preparaba una expedicion 
militar contra Yucatan, ace * 

He aquí unos hechos que pueden reducirse á pruebas y que 
no están fundadas en las conjeturas que forma una esperanza bur- 
lada, y un espíritu mal prevenido 6 dispuesto á juzgar lo peor y 
á persuadir lo mas absurdo, lo mas quimérico y lo mas desfavo- 
rable. Es preciso persuadirse de una verdad de hecho, á saber: que 
en Yucatan el restablecimiento pacífico del sistema federal y la re- 

osicion de las autoridades depuestas desde noviembre de 829, son 
incompatibles: nosotros no decimos que haya justicia 6 deje de ha- 
berla para esta incompatibilidad; lo que aseguramos es, que exis- 
te de hecho, y que entre ella y el uso de la fuerza para someter 
á los yucatecos no hay un medio, Pudiera ser que en otras circuns- 
tancias se hubiera obtenido un desenlace mas conciliador, pero al 
presente las pasiones están muy irritadas por las solicitudes de una 
fuerza púnica, por las diligencias activas que se han practicado no 
solo por una reaccion sino por una invasion armada. | 

Nos resta hablar de los inconvenientes que han embarazado 
al gobierno para el uso de esta última razon. Ya indicamos por qué 
causas era preferible atender primero á la guerra del: Sur que á 
la disidencia de Yucatan: son las mismas porque el general Guer- 
rero en vez de ir contra los yucatecos en el mes de diciembre de 
29 salió al encuentro del. ejército de reserva. Esto no tiené répli- 
ea. La guerra del Sur y las facciones de Michoacan pueden con- 
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siderarse terminadas en el mes de junio de este añas época en la 
cual el congreso habia vuelto á tomar en consideracion el asunto 
de Yucatan, y aun estaban acordadas en la cámara. de senadores 
ciertas medidas, todas. de lenidad y política, y quedaron pendien- 
tes en la otra cámara al cerrarse las sesiones ordinarias. 
La entonces habia datos para juzgar sobre las buenas dis- 
ee en que estaban los yucatecos pare volver al órden fe- 
eral: era preciso esperar, no solo la resolucion de las cámaras, si- 
no el progreso de la opinion en aquella península. Estas dos es» 
pectativas eran favorables al tiempo necesario para la resolucion y 
preparativos militares: las fuerzas aun subsisten diseminadas á con- 
_,gecuéncia de la guerra del Sur: se necesitaba aumentarlas, arre- 
3 acantonarlas, disponer buques, ó por mejor decir, adquirir- 
Tog, “y por último, era preciso otra estacion que no fuese la muy 
rigorosa de junio á setiembre. ¿Y todo esto podia hacerse sin gran- 
ales. gastos? : ¿Podia hacerse en el momento que lo exigen las pa- 
¡siones y los intereses individuales? ¿Cómo puede deducirse una cul- 
-pa y. una responsabilidad al ministerio que no se ha apresurado & 
romper una nueva guerra civil, cuando no hemos descansado de la 
que: acaba de terminar, cuando humea la sangre mejicana y están 
abiertas las heridas que abrió la del Sur? ¿Y era ocasion de em- 
prender: esta guerra cuando log yucatecos se disponian ä volver al 
órden, cuando era indudable que se daban pasos al efecto? ¿Qué 
argo tap seyero no podia hacerse á la administracion a si 
prefiriendo la guerra á la paz, la fuerza á la razon, los castigos 
& las amnistias, el desconcepto al crédito, abria imprudentemente 
-las. puertas del templo de la guerra para ofrecer víctimas sangrien- 
tas y el sacrificio, de las fortunas públicas. Piensen de este modo 
-los que no han calculado el valor de la sangre mejicana; pero un 
«gobierno elevado por los votos de la nacion, constituido como el 
.puestro para terminar una revolucion que cuesta ya muchas victi- 
mas, ha debido esperar log progresos de la razon en Yucatan, y 
Jas resoluciones del cuerpo legislativo que ha tomado en conside- 
-racion este negoció... | 
_. Recordemos todos los medios empleados desde 1830 para des- 
«acreditar al ministerio y dar en tierra con el gobierno, medios ya 
desacreditados, por la experiencia de dos años que los ha reducido 
á la nada, que ha probado que se usan no tanto cuando se quie- 
we descouceptuar, sino cuando se desea hacer una injuria. Centra- 
lismo, borbonismo, extrangerismo, y anti-extrangerismo, ¿qué no se 
ha tocado ni agotado? Véamos á los hombres de la Acordada apro- 
piarse, la causa de aquel mismo general Pedraza contra quien for- 
maron su revolucion; veámoslos vagar de descontento en descon- 
tento, tocar esta tecla, y si no suena pasar a la otra, buscar siem- 
pre al quejoso, lisonjear al heroe que se figuran puede dar nueva 
vida. á su causa. ¿Por qué pues, extrañamos que este asunto de 
Yucatan, ántes tan olvidado y visto con. tanta indiferencia, venga 
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boy it ser un ártículo nuevo de acusacion, una moneda de dis. 
cordia, y un negocio de descrédito para el ministerio? Los autores 
son los 'mismos, Sel interes igual, idéntico el plan, constante, se- 
guido,’ atacar de todas maneras, y levar siempre por armus, la im- 
postura / lu calumnia. —Méjico agosto 27 de: N Da que Ep 
ja la incógnita. a: 
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ILA NUEVA PROPOSICION (1) 


t - 


De Señor Rijen en la cámara de senadores, sobre Y: ucatan. 


En la sesion -de ayer ha presentado ‘e el aot Rejon 443 cá- 
mara de senadores, una proposición relativá 4 los negecios de Yuca- 


- tan; su objeto es reponer las cosas al sér que tentan en 1829, y los medios 


los que se tentaron y no fueron aprobados en la misma cámara en 
los meses. de enero y febrero de este año, sino que:-produjeron otro 
acuerdo que, como todos saben, edtá' pendiente en la de diputados. 

Si cuando el sepado dió este acuerdo hubiesen tenido los ne- 
gocios de Yucatan el estádo que ahora tienen, parece indudable que 
la cámara de senadores habria resuelto de distinta manera de la que 
entónces resolvió, no obstante que ni entonces previno esta reposicion de 
las cosas al estado que tenian en 1829. Revivir ahora esta pretension impo- 
sible y en gran parte ilegal, en circunstancias en que las opiniones de aque- 
lla península están demasiado conocidas [2], y clasificadas, cuando no se 
ofrecen resistencias para volver al orden federativo, cuando se: han dado 
pasos para este efecto, y pasos expontáneos en que se proclama que la ra- 
zon es la que triunfa, y que la coaccion 6 la fuerza no haria otra cosa 
que 'imitar- las resistencias, no parece prudente ni oportuno. Se en- 
tiende muy bien que aunque el gobernador depuesto no sea cosa si- 


MQ persona; en esta proposicion no hay otro interes, otro objeto, ni 


otra mira, que esta persona que se quiere hacer pasar. envuelta en 
ls cosas; y esto es precisamente lo que forma las resistencias en él 
‘estado de Yucatan; alli no hay oposicion á las cosas; la hay muy gran- 
de y muy decidida 4 las personas. Todo es posible reponerse alli pa - 
‘efficamente; ménos á los hombres en los poderes que ejercian en 829. 
-¿Y 'sera' justo, será político hacer la guorra á una gran parte de la 
-nacion “para reponer á. una personal Recordemos que Guerrero y sus 
pórtidarios'cuando la guerra del Sur, tampoco decian queremos. ser re- 
Pai s ale su pen estaba reducida & que. las cosas Se re- 


an 


e (1 Tue desechada’ en la sesion del 31, de agosto. i 


12] Véanse las. manifestaciones de los e de. aquel esta- 


«do. publicadas recientemente en el Sol. * a | 
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pusiesen al sér que tenian en 829. En esta contienda N se tras 
taba en la realidad de otra cosa que de personas con el nombre de 
cosas, y ni enténces habia ni hay ahora dificultad en que las cosas; 
esto es, el sistema y las leyes vuelvan á su observancia; por el con. 
trario, este era el objeto del plan de Jalapa: pero este plan tenia un 
artículo 4. © que hablaba directamente á las personas; y los yucate- 
cos están ahora empeñados en aplicar este artículo 4.° 4 ciertos fun- 
cionarios, que ya sea en este concepto, ya en cualquier otro, están 
resueltisimos 4 no admitir ó reponer. 

Asi lá proposicion no puede ser mas ae su objeto pa- 
rece ser que el congreso general y el gobierno por decisiones impo- 
líticas y prematuras, se pongan en el caso de: romper lanzas con los 
yucatecos, pues entónces queda la esperanza á las personas da que 
al fin de la guerra, y despues de degollados cuatro 6 cinco mil hom- 
bres, y gastados tres 6 cuatro millones, se reponga en su silla al se- 
ñor gobernador depuesto; y con tal que esto suceda, ¿qué importa la sangre 
mejicana? La cosa dé 1829 estará repuesta, y esta es la suprema. feli- 
cidad: no se sabra permitido que aquellos: rebeldes se salgan con la 
suya de volver por sí mismos al órden constitucional; y estos . son 
los principios, el supremo interes 6 mas bien, la 5 R 
N wane 29 de 1997; „ S 


E Un Yucateco. 
S A ro 


Mérida 13 de setiembre 


El editorial que insertamos nos obliga á varias mida nes, 
«que hacen mas evidente la justicia de los yucatecos' para «proceder en 
su marcha política con el órden que lo verifican. 
| Convenimos con los señores editores del Registro en el es- 
tracto que hacen de las notas oficiales'»que han dado impulso á la 
restitucion del sistema federal; pero no en las dudas y temores que | 
| presentan por la Convencion que se ha convocado. - 
| No nos propondremos demostrar el objeto de este -cuerpo, por. 
que bien claro Jo explica la convocatoria del gobierno de 29 de ju- 
ho último, que 4 la vez de no restringir 4 determinados puntos sus 
funciones, haee consistir estas en establecer la union nacional en el 
modo y “forma que mas le convenga d los intereses de Yucatan. Po- 
drá incluirse en este concepto ningun fin contradictorio 4 los intere» 
ses de la nacion? ¿Yucatan no es parte integrante- de elluf Y sién 
dolo, ¿por qué no ha de pedir y concedérsele lo que mas convenga 
á sus intereses? Pero si,á pesar de la precision con que ha de es- 
tablecerse la union nacional y procurarse la felicidad de Yucaten, se 
interpreta distintamente el ‘objeta de la Convencion , extendiendo & 
mas aus facultades porque reasume este. cuerpo la soberanía de Yue 
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atan, lo mismo podria decirse de cualquier otro que tuviese igual in- 


-vestidura, aunque fuese diversa su denominacin Antes de ahora he- 


mus anunciado los felices resultados que debia prometerse la patria 
de las tareas de la Convencion, y no tenemos motivo para variar 
nuestro juieio 

Enn euanto á si son fundados los temores de que restituidus 
á- sus destinos los funcionarios de 829 se entregarian ä las vengan- 
zas: y persecuciones, no se necesita mas prueba que la conducta que 
observaron desde su ingreso al gobierno del estado en 825. A wa- 
da mas atendieron ni pusieron mayor cuidado, que en proscribir y ar- 
ruinar al partido de oposicion con la mas escandalosa injusticia. En- 
tre la multitud de hechos que pueden citarse. nos contraeremos á al- 
guna cuya n. toriedad es innegable. 

En cuantos congresos hubo desde aquella malhadada época, 
fueron lanzados de la eleceion los diputados que no convenian con 
los intereses del partido, hasta el grado de dejar sin ‘representacian 
4 los que no sucumbian con las miras. del tirano. 

Tor solo haber representado varios. oficiales de la milicia lo- 
eal del partido de eposicien, pidiendo. respetuosamente el cumplimien- 
to de una Jey general relativa 4 la organizacion de su cuerpo, que 
:no convenía 4 les mandatarios de entónces, fueron presos en la cár- 
cel pública, procesados y perjudicados por disposicion del goberna- 
dor, árbitro sin ningun embarazo de la suerte de los yucatecos. 

A. pretexto de f.cilitar marineros para la armada, ordenaba pri- 
vadamente el gobernador remtiesen á los principales agentes del par- 
tido: de oposicion, 88 ser vagos, por mas ocupacion é inte- 
‘reses que tuviesen. | 

-Y si entónces ee ccmpo:taron como hemos manifestado y na- 
die ignora, solo porque no contaban con la voluntad de los buenos; 
‘ahora :ques han sido derrocados, y destruidas sus maquinaciones, ¿de 
¿qué no. serian capaces? 
| Por último, regístrese el archivo del ministerio de relaciones y el 
de erra. desde mayo “de 1825, y se verán plagados de exno-iciones del 
„gobierne de Yucatan proscribiendo personas respetables, con el ridícu» 
lo pretesto de ser adictas al gobierne espanol. Se verá en ellas” que 
contáminado el general Mora de tan pérfida maquinacion, contribu- 
yó á los mismos. informes que á poco tiempo tuvo que variar por- 
que conoció la. injusticia con que estaban concebidos. 

Sucess tan remarcables preducen contra los nidos ‘de 
829 e juicio imparcial que. se ha hecho de ellis de vengatiros; y 
perseguidores; y nadie duda en Yucatan, que si por desgracia de los 
«pueblos velviesen á gobernar, s seria infalible una revolucion ine vita 
. . . a 

a E [El Regulador ucaleco.] 
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Puebla setiembre 15 de 1831. 
Han comenzado á verificarse, en Yucatan las, elecciones par 
ra la convencion anunciada, y en las de Mérida, que ge. upone cn 


cuarenta. mil habitantes, se ven todos ‘log electores con treinta votos: 
-en las de Campeche, cuya poblacion se computa de veinte y. cinco 
mil personas, los votos de todos los eloctores se hallan eu una nume- 
-racion de veinte y cinco.á diez y seis, lo que.prueba que la veta- 


cion no; ha estado diyidida; pero, han sido muy pocos los que, se han 
acercado á elegir. En expresion de Jos ciudadanps. editores.del Cen- 
sor, los de una y otra parte son parientes, compadres .y -hechuras de 


su caudillo Carvajal. Es incuestionable Ja. ilegalidad: de este, manejo. 


y la injusticia de esa aceppion; pero al ver el editorial estampado en 


aquel periódico el.9 del corriente, nos hemos puesto, 4 pensar si: es- 


te será un paso con que aquel caudillo se haya - propuesto oonquis- 


tar la república 6 desbaratar. ja federacion; y 4. la verdad. mo vemos 


. has que los primeros pasos del retroceso de una revolucion, y aque- 
lla graduacion de todos los .actos humanos, que si comienzun per 


lo mas perfecto. en lo bueno ni por lo peor en lo malo: suponemos 
que si la tal convencion se forma, ha de tener intereses que le sean 


peculiares, y no estén por lo mismo de acuerdo con los, dal gefe mi- 


litar que se ha propuesto formarla: que si, la conserva, aquellos se 


rsbustecera4n mas cada dia y debilitarán los suyos; y si la disuel— 


ve, Yucatan quedaria como estaba ha seis meses; pero: falta, ave- 
riguar primeto::si .esto.está en su. mano, . y. lo, mas natural en el 
órden que los negocios de aquel pais han tomado, es que. menos 


6 nada popular, si se quiere, esa representacion, los intereses de los 


que la obtienen. y sus relaciones irán. dando tanta parte al pue- 


blo, cuanta les importe para fortificarlos, hasta que las. leyes f que 
tienen que apelar necesariamente para salvar las formas, tenminen 
lo que por un paso tan imperfecto se ha comenzado. : Si los go- 


bernadores y los diputados de los estados ven esto y otras cosas 


- aguardan. el resultado de esta contrarevolucion pacífica; ¿por qué 


que los señores editores del Censor no quieren - ver; si: Bu ¿opinion 


es diversa, y sobre todo, si las cámaras que tienen en sus ma- 
nos el negocio y se componen de representantes de los - estados, 


se dirá que aquellos sen conniventes y. descuidados. en: la defen- 


sa de las instituciones?! Digase qué es lo que se: quiere que ha- 


gan, y cuáles son: los principios de razon y de derecho porque se 


quiere que lo hagan, y no se pronuncian 4 fuer de calaveras con- 
tra el gobierno general, 6 no. aborrecen 4 este 6 aquel ministro 


y trabajan en su remoción y por el descrédito del gobierno, :por 


parecer asi conveniente 6 justo 4 algunos individuos. No olvide- 
mos que las cámaras generales se componen de ciudadanos que 
han merecido nuestra confianza en una eleccion absolutamente li- 
hra=kERK. de la Egide de la ley. . 


vr 
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hicieron temibles por la expectativa; de, una venganza que no han sa- 
bido ocultar en medio de. su actual .impatencia, ¿cómo puede efec» 


‘fyarse. esta vuelta al órden por medios enteramente conformes. con 


la. ley? Esto es imposible: .cualquiera partido que se abrace sera 


ilegal, y si todos han de ser ilegales la prudencia y el interes público, 
aconsejan que se elija aquel que .ofrezca. menores inconvenientes y 
mas..seguros resultados, alejando cuanto se «pueda el peligro de una 


guerra: civil.—He aqui la. cuestion. de Yucatan por su verdadero pun- 


to. de. vista: el papel que -hemos insertado la presenta por este aspec= 
to,, porque no le “dictaron las pasiones. | . 

De qué aprovechan otros. papeles. sabrecargados de lugares, 
comunes, sobre principios y: sobre la «necesidad de sostenerles á san- 
gre y fyego,. á costa de la existencia misma de la sociedad que. se, 
debe conservar? Estas ‘opiniones sentaban muy bien en la boca del 
inflexible y severo ‘Caton; ‘pero. ¿qué diremos de ellas en escritores, 
y en actores que tal vez han recorrido la escala de todas las revo- 


- luciones. conocidas, que han sostenido principios y opiniones contra». 


dictorias No podemos juzgar de otro. modo. sino que en’ reyolucion,. 
en partidos, hay dos pesos y dos medidas, una para juzgar á un par-. 
tido, y otra para el de su oposicion. Menos: aprovécha todavia este. 
alfabeto de injurias, que 4 fuerza de. repetirse con justicia 6 sin ella 
ha , perdido toda su: eficacia: el. traidor, el, sultan, el déspota, el dica, 
tador, el infiel, el tirano: todo este manual de dicterios usado con tane. 
ta repeticion, prueba pasion, ódio y. venganza; pero no es la expresion: 
fuerte de la razon que persuade: es el alfabeto de los escritores no- 
vetes, y equivale entre los escritores públicos 4 los denuestos y pala- : 
brazas con que las yerduleras se regalan recíprocamente en el. mer- 
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cado. A pesar de esto, y con motivo da este asunto de Yucatan, 
no se lee ya otra cosa que el traidor fulano, el déspota y el sultan, 
como si este fuese el medio de persuadir á aquellos peninsulares que 
vielvan al órden, dejen las armas que tienen en la mano, y se su- 
jeten á la condicion de unos criminales execrados, despreciados é in- 
juriados con los epítetos mas odiosos. ¡Por ventura ignoraran los vu- 
_ €atecos la célebre respuesta del dictador romano, que habiendo abdica- 
do 'voluntarianente fue insultado en público? Mirad, dijo, que si me 
wmsultats, otro que se halle en mi caso no abdicaré como yo lo ki- 
ce.—Los yucatecos podrian decir: si esta es la suerte que nos pre- 
parais, st la perspectiva que se nos presenta es la condicion de hom. 
bres perdonados, sobre los cuales se ha puesto desde ahora el sello 
del recio público, dejadnos disputar todavia: ese concepto injurioso: 
dejadnos ` luchar, y dejadnos esperar que esta fortuna ciega, que da la 
ticiorta y con ella justifica hasta las acciones mas reprobadas, diga 
si: merecemos los denuestos con que nos regalais, | a 
I qué diremos de lo que se dice de las cámaras; del miins- 
terio, de las legislaturas y de: los gobernadores de los Estados? Lo 
menos injurioso es aquello de que el planeta oveja preside ú los destinos de 
la-nacton: se querria, sin duda, que el planeta tigre con buitres por sa- 
télites, despedazase á lá patria y la arrancase el corazon: á esto equ 
vale este empeño de comprometer á las supremas autoridades para 
que por si mismas promuevan la guerra civil: se «querria que cada 
legislatura, cada gobierno de los particulares se empeñase en alterar 
él órden general para que fuese á'abrirse la: guerra civil en una de 
las partes de la república: se querriá que el congreso general se afec: 
fase de los intereses individuales, y que siti pesar en la balanza del 
bien público la conveniencia ó 'inconvenienciá de una guerra’ intesti- 
ná, adoptase por regla. de conducta, la exaltacion y los extremos 4 
que quiere conducirse este negocio en los momentos mismos en. que 
ófrece un desenlace pacífico: se querria que con este pretexto se rom- 
piese la armonía que existe entre los poderes, de suerte que la guer- 
ta civil tomase orígen: de aquellos -mismos poderes encargados de evi- 
tarla y de conservar fl! toda costa la paz pública. Se querria....¡pero 
qué mas se quiere qué trastornar el actual órden de cosas con el pres 
tésto- de Yucatan? ¿No se ha publicado el plan con que el ministe» 
rió iba’ á ser combatido! „Se tomó mal medio atacando: al gobierno, 
dijo un periódico, porque los que aman la paz lemeron trastornos y 
anarquía, y se apresuraron d sostenerle; lo que ha debido y debe ha- 
cerse es alacar al -minist-rio.” Esta impudencia con que se revela el 
nuevo plan de ataque, prueba el ‘verdadero objeto con que se escri: 
be y las miras que se tienen. ¿Porqué nos admiramós, pues, de que 
el ministerio sea inculpado por lo que hace, por lo que no hace, por 
lb que deja de hacer y por lo que no ha hecho ni pensado? ¿Por qué 
nos maravillan tantas imoosturas dirigidas ä inspirar desconfianzas en 
los Estados, y 4 ios federalistas: 6 constitucionales ‘de buena fe? Ca- 
ei pued: asegurarse- qus bajo este respecto el asueto de Yucatda so- 


lo es un pretexto, y que si este pretexto: dejara de existir, se bus- 
caria otro para dividir á las cámaras del gobierno general y 4 este 
de ‘los -gobiernos de los -Estados.—.El ataque es dirigido contra el ac- 
tual órden. de cosas, y en este concepto corresponde á la sabiduría. 
y á la prevision del congreso y del gobierno general, y de los con» 
gresos y gobiernos de los Estados, romper el lazo que se les tien- 
de, tanto como 4 los amigos de la constitucion. Se. procura la dis- 
eordia, y cuando esta. domina 4 los pueblos, toda constitucion, toda 
ley, todo sistema regularizado deja de existir y cae en la nulidad. 

El articulista de la Egide se hace cargo de la poca concur- 
rencia de. sufragantes en las. elecciones. de Mérida y Campeche pare. 
la convencion; y. de las observaciones que se han hecho sobre que 
los. electores son casi todos conexionados con el gefe que manda en 
Yucatan. En cuanto al, primer punto, sentimos decir. que. el uso del 
derecho de eleccion no esté tan generalizado en nuestra república co- 
mo lo requiere el régimen republicano; pero es cierto que en las jun- 
tas primarias, cuando no hay una excitation por parte de los partidos 
y gran rivalidad y competencia entre ellos, los ciudadanos no concur- 
ren voluntariamente, y por esto se han visto. tantas iniciativas, proyec- 
tos de ley é indicaciones en que se prueba la falta de concurrencia 
de los ciudadanos á las elecciones populares: por esto en 1830 se 
proyectó. una multa para los que no concurran á “sufragar, En Atenas 
por el contrario, se. pagaba. á los concurrentes: tambien en Inglaterra 
los candidatos cortejan con cemidas y francachelas; de suerte que el 
patriotismo no se presenta á las elecciones públicas sin algun interes 
que le excite, ya sea la rivalidad de los partidos,- ya el interes de log 
candidatos.- Cuando en un pueblo domina un partido, solo él hace las 
elecciones; pero la prueba de que es demasiado débil su antagonista, 
se encontrará en que cuando’ no duda que va 4 -perder la eleccion 
no concurre 4 ella el partido débil. Esto ha sucedido aquí: mientras 
el éxito fue dudoso ,se'vió á- los des partidos apurar todos sus re- 
cursos. y las elecciones . fueron’ muy concurridas; y cuando despues 
del. triunfo de un partido no pudo ser problemática la victoria en. las 
elecciones, el rendido ya no concurrió, y el triunfante que nada te- 
mia las hizo con pocos sufragantes.. por unanimidad y sin contienda, 
Esto suponemos que habrá sucedido en Yucatan, y deducimos argue 
mentos contrarios 4 los que se hacen en cierto periódico sobre los 
pocos de concurrentes... A e A ad . 
En cuanto f que los electos sean eoncxionados con el gefe 
que gobierna en Yucatan, no lo extrañariamos: en ciudades de po- 
ca poblacion casi todos dos veeinos yon parientes; pero estamos ins- 
truidos de que no todos los que se dicen parientes de aquel .gefe lo 
son en efecto., Estas son niñerías; jhay un parentesco que estreche 
mas á.los hombres que el de los partidos y conexiones políticas? Sin 
duda que no, pues que por estas relaciones rompen las suyas el pas 
dre y el hijo, el hermano y el hermáno.=EE. dei Sel. 
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EI 0 de la convencion de Yucatan que e insertas; de- 


| ande priscipios que deben, tranquilizar ‘completamente 4 los qué 


alimentaban t8morés supersticionos sobte el nombre de ésta revihion ex · 
traordinaria. Con sütisfaecion patriótica debe verse en esté papel la pro- 
fesion de fe política de lós: que han sido eonstituidos para festable - 
cer en Fucatan el 'órden federutivo. Cuatre son los primeipales dog- 
mas 6. artículos: sociales qué proclamó. la convencion en el toinen- 
to de “instalarse: independencia: union perdurable 4 la Confederacion 
mejicana: sometiiniento f la voluntad de la mayoría” nacional, en d 
observañicia del régimen federativo, y limitación: de: podér en el ejer- 
cicio de las funcisnes legislativas que van 3 éjeréér los: conyenciona-. 
les; Estos cuatro artículos 'Estáw' desenvueltas de tal suertè en el ma- 


nifiesto, que son sin duda la garantía mias solonme: del restablecimien- 


to del orden ‘constitucional. © = - : 

El 'primer'«decteto de la convención imita. su propio ‘poder 4 
des sees cón que fre ‘convecada, y en él mismo decreta; organiza 
un -éjecutivó provisional, ' y marea la division eonstituciónalide les po- 
deres cometiendo el juthiésario- á: dos: abonos Y e con ¡arreglo 
á- las Eyes. 

He aqui. hechos 12 del renaciinlénto de "estás" eri aquel. 
estado, “y he ‘aqui tambien que nada se anuncis de condiciones ni de 
pretensiones irritantes 6 menos decorosas ä los altes poderes' gene- 
rales. Los yucatecbs han ‘dicho: conformemos “nuestra 'vólintad par- 
ticular á`la voluntad del gran todo á que perlenecemios; pero organi- 
cemonos nosotros mismas como lo orige la conservacion: de nuestra pas 

seguridad interior, porque nuestros derechos como estado ó c Par- 
te de la féderacton mejicana. nos dan el-de organizar nosotros mismos 
nuestra interior administración. En este concepto, ia convencion de- 
clara, que es idcottipatible coa la ley particular del estado, la reunion 
de un congreso, “cuy6s: miembros dejaron: de ser autorizados por la 
voluntad pública, segt las reglas constitucionales, y que los que fueron' 
depositarios” ‘del: ejécutivo son imcompatibles en el ejercicis del gobier- 
no con la paz y el orden que se quiere- restablecer. Los yucatecos: 
en éste punto parecen obrar ‘sobre un terréno propio, eon una volun- 
tad decidida- y ¿odo sobre principios- conacidos de gobierno interior. 

Pero los principios nacionales, el dogma de union, el dogma 
de restauracion de los fundamentos sociales son . retonocides 


v 


respetados. |© 2 iocis. 
2 — Conme publican’ EE dimento y relatigos á la me 
vención, y. al stado que tiene la opinion pública en Yucatan, `y se- 
rá uno de elles Ia lista nominal de los diputados con sus profesio- 
nes -respectivas, pata qué ge vea; que entre 35 qué compéfien aquel 
cuerpo, einc son eclesiásticos y: ocho; militares:== BE.. ae Soe 
a 8 l . 3 
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